
TIEMPO DE HABLAR
REFLEXION Y PRACTICA MINISTERIAL

LA «ORDENACION» DE LA MUJER: 
UN TEMA ABIERTO

n.9 54 2 °  trimestre 1993



NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una iglesia en marcha.-N O S  SENTIMOS ELEMENTOS ACTIVOS EN UNA IGLESIA QUE SE VA
CONSTRUYENDO DE CONTINUO. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesantemente re­
creadora.

2. La Buena Noticia.—QUEREMOS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS HOMBRES, COMO SIGNO Y
BUENA NOTICIA. Este intento nos constituye como comunidades de Jesús.

3. La pequeña comunidad de c o r re s p o n s a le s APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DESCLERI-
CALIZACION. Vivimos la fe desde comunidades que quieren seguir creciendo a más frecuentes e igua­
litarias.

4. La dianidad de ser hombres.-QUEflEM OS SER SIGNO COMO CREYENTES Y COMO HOMBRES
QUE LUCHAN POR ALCANZAR UNA PLENITUD HUMANA. La libertad para elegir estado y  hogar, la 
transmisión de la vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos a ninguna im­
posición ni ley.

NUESTROS OBJETIVOS

A. Global, panorámico: EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evangelización, impulsado por comu­
nidades de creyentes y  vivido en germen dentro de ellas con una efectiva corresponsabilidad.

B. Específico, diferente: Colaborar intensamente al REPLANTE AMIENTO DE LOS MINISTERIOS EN LA 
COMUNIDAD: DESCLERICALIZAR los ministerios.

C. Operativos:
— Potenciar focos que irradien este espíritu, atendiendo las peculiaridades culturales de cada zona.
— Comprometernos en este replanteamiento de los ministerios, deshaciendo en lo posible los ma­

lentendidos.
—  Concretar en cada zona los medios a utilizar en cada momento. Sugerir y  comunicar pistas de ac­

tuación.
— Impulsarla desclericalización en nuestras comunidades.
— Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obligatoria de ningún ministerio a un 

sexo o a un estado de vida.
— Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dentro de las comunidades de creyentes 

en Jesús.
—  Servir de aliento y apoyo a las víctimas del celibato: personas y  comunidades.
— Anim ara que se eludan procesos de secularización.
—  Buscar cauces de cara al gran público, que puedan ayudara que tanto creyente sencillo se acla­

re en este tema.
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UN PASO ADELANTE, SIN DUDA

Mace unos meses, el Sínodo Qeneral de- la iglesia Anglicana 
de Inglaterra adoptó, por mayoría, (a decisión de incorporar a Cas 
mujeres a( ministerio eclesial ordenado. Opción ya tomada con 
anterioridad por otras provincias de la misma Confesión Angli­
cana ('EEIRl, Canadá...) iPero más decisiva, en esta ocasión, por 
contar Inglaterra con el arzobispo de Canterbury, que ostenta 
cdgo así como un 'primado de honor" en elanglicanismo. 
‘Tl'EMPO DT, 9ÚVBL¡VR^desea Hacerse eco de la noticia así como 
de la posterior polémica surgida a nivel ecuménico, y  expresar, al 
mismo tiempo, su opinión global respecto a i tema, aplicado a l 
mismo tiempo a nuestro entorno eclesial.

I. Un paso adelante

íDesde la perspectiva vita l y  eclesial en que OdOCECXP se en­
cuentra, no nos caBe la menor duda: la incorporación de la mujer, 
en el nivel de igualdad, a cualquier tarea de responsabilidad en 
nuestras comunidades, no puede seriamente analizarse sino como 
un avance, y  no Hacemos esta afirmación "presionados" — como 
en ocasiones se oye, a modo de descalificación—  por imperativos 
de moda, ni por exigencias de votaciones mayoritarias, que aca­
ban imponiendo aspectos contrarios a la verdad. ítyo.

Si creemos que esta medida es algo positivo, fundamental­
mente nos apoyamos en tres razones:

‘Rpmpe con una discriminación legal y  cotidiana, sufrida por 
las mujeres a lo largo de (a Historia, también en el seno de nues­
tras iglesias; esta práctica discriminatoria no sólo se intenta jus­
tificar en la vida interior de (a comunidad eclesial, sino que ade­
más potencia y  Hasta da argumentos a la paralela situación de la 
mujer en la vida civil. “Este Hecho, en nuestra opinión, no sólo no 
tiene apoyos evangélicos, sino que más bien contradice aspectos 
fundamentales del mensaje de Jesús.

Incorpora a tareas de análisis y  decisión pastoral una visión 
de la vida y  de la fe  — la femenina—  que, en teoría, es valorada 
en nuestras iglesias, pero en la práctica es ignorada o, como mu­
cho, traducida t  incorporada a l que Hacer eclesial en versiones 
masculinas.



Se. trata de un signo de (os tiempos en dsentido más profundo de ía expresión. ‘Es — en 
una captación cada vez generalizada—  una de Cas [Carnadas que e( (Dios de [a üíistoria nos 
hace a Cas personas creyentes a través de un sentir y  de una reivindicación que cada día va co­
brando mayor seriedad y  fuerza.

II. Como toda decisión sería, un reto

Sólo ios problemas superficiales poseen soCuciones automáticas: y  éste no loes. Aún más: 
cuando Cos temas profundos son sometidos a diagnósticos y  terapias periféricas, no sólo no se 
solucionan, sino que pueden agravarse.

'Evidentemente, también en este caso sería simplista pensar que con (a CCegada de mujeres 
a puestos "presbiterales ”, las iglesias van a cambiar de raíz a más libres, más evangélicas y  
más participativas. Como sería, por otro lado, excesivamente falto de realismo pensar que una 
decisión de este estilo no va a plantear serios problemas de aplicación.

A  nuestro entender, Habría que profundizar en tomo a varios aspectos.
E t descontento ideológico generado en ciertos sectores de iglesia.

se puede soñar que un colectivo de la complejidad vita l e idioíógia de nuestras igle­
sias, vaya a aceptar un cambio de ta l calibre sin sentir que muchas fibras se le resquebrajan... 
íHay que contar con ello. Tero este argumento, de prevalecer, Habría hecho a lo largo de la his­
toria — y haría ahora, una vez más—  inviabCe cualquier tipo de avance y  de reforma, fían de 
pesar más (as razones de fondo que (os obstáculos de aceptación.

La novedad de la situación y  su problematicidad de aplicación.
iPensar que de ía noche a la mañana una comunidad eclesial universal pueda incorporar 

sin ningún tipo de problemas algo tan novedoso como que una mujer predique, presida, coor­
dine y  se coloque en el altar, resultaría un ejemplo superlativo de simplismo.

Tero también aquí habría que sopesar una vez más (as razones profundas para asumir 
airosamente los riesgos y  (os retos concretos, y  tener igualmente muy presente que la situación 
actual no sólo no se encuentra limpia de aspectos problemáticos, sino que es vivenciada por 
un amplio colectivo como generadora de trato dkcriminado.

La fuerza del estamento clerical.
Todemos en teoría concebir un clericalato fuerte y  aun reafirmado, con (a presencia de 

mujeres. ‘Es claro que en (a medida en que en el colectivo de personas que ejerzan et ministerio 
presbiteral, se amplíe con Ca inclusión de un colectivo cualitativamente diferente, el esta­
mento clerical puede encontrar más difícil su perpetuación. Tosibíemente. Tero no es dispara­
tado que se pueda seguir planteando a (as comunidades un servicio eclesial atendido por hom­
bres y  mujeres que, en su elección y  formación, sean personas desvinculadas de Cas comunida­
des, preparadas en instituciones separadas, y  posteriormente enviadas.

La primacía de (a comunidad sobre los ministerios.
Aquí queremos centrar el reto primordial. 9¿ps encontramos ante una disyuntiva que pa­

rece ser crucial: o bien el acceso de (a mujer al ministerio “ordenado" es una forma — -justa, 
por supuesto, dentro del orden establecido—  de ampliar e l número de candidatos y  candida­
tos a l "sacerdocio ”, sin que nada en e t fondo altere la relación ministro-comunidad; o bien se 
trata de una decisión -—que puede ser histórica—  para situar de nuevo en et centro a (a co­
munidad, para permitir que sea ella ía que elija y  distribuya sus tareas sin ningún tipo de li­
mitación de sexo ni de estado; para que sea el eje la comunidad y  no uno de sus servidores; 
para que el ministerio esté a l servicio de la comunidad y  no sea la comunidad el tugar de reali­
zación personal del presbítero. Sólo en este segundo caso nos encontraríamos — creemos—  en 
una senda de auténtica y  profunda renovación.
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Pensamiento

FEMINISMO SACERDOTAL

La decisión, tomada por ia Iglesia de In­
glaterra, de admitir a las mujeres a la or­
denación sacerdotal ha levantado una 
polvareda, no solamente en la comunión an­
glicana, sino en la misma Iglesia católica. 
En efecto, no podemos olvidar que esta úl­
tima, tras mucho tiempo de valoración, lle­
gó a reconocer como válidas las 
ordenaciones realizas en el ámbito de la 
Confesión anglicana; por eso, se presenta 
ahora el problema de qué hacer si en un 
momento dado una “sacerdotisa” anglica­
na se convierte al catolicismo, como en el 
caso no infrecuente de sus compañeros 
masculinos.

DESDE EL PRINCIPIO

Pero vamos a empezar por el principio. 
Para ello no podemos olvidar lo que nos di­
cen los historiadores de la Iglesia y los ecle- 
siótogos. Es decir, que a/ principio en tas 
comunidades cristianas no hubo "sacerdo­
tes” ya que solamente al pueblo cristiano 
en general se le asignaba la adjetivación de 
“pueblo sacerdotal”. A los dirigentes de las 
comunidades se les llamaba pastores, após­
toles y  protetas.

Pero más tarde, ya en el siglo II, cuan­
do, por influencia tanto del judaismo como 
del paganismo, a los responsables de las 
comunidades se les denominó con la ape­
lación de “presbíteros” y “epíscopos”. Al 
principio se confundían ambas expresio­
nes, hasta que quizá a finales del siglo II 
surgió la figura del “epíscopo” como único 
responsable mayor de la comunidad, 
acompañado del senado (“senado” viene 
de senex, anciano) de los “presbíteros” o 
“senadores”.

Lo que ahora nos preguntamos es si en 
los primeros momentos de la iglesia, tan­
to en el Nuevo Testamento como en los 
primeros pasos dados después de la 
muerte y resurrección de Jesús, la mujer 
tuvo un cargo directivo dentro de las co­
munidades.

Para responder a esta pregunta tene­
mos que acudir principalmente a la tradi­
ción del cuarto evangelio, cuyo autor o 
responsable fue el “Discípulo Amado”. No 
hay tiempo ni espacio para dar todas las 
razones que los exógetas nos ofrecen con 
vistas a poner de relieve que el Discípulo 
Amado no pertenecía al grupo de los Do­
ce; quizá por ello nunca habla de “los após­
toles”, sino de “los discípulos”.

Pues bien, los eclesiólogos más re­
cientes y mejor informados nos recuerdan 
que la tradición del Discípulo Amado res­
pecto a las mujeres era totalmente dife­
rente de la atestiguada en otras iglesias 
cristianas del siglo I. Basta recordar, por 
ejemplo, que de la mujer samaritaha se di­
ce que mucha gente de su pueblo “creye­
ron en Jesús por su palabra”(Jn 4,39), lo 
mismo que se dice de los discípulos en la 
última Cena (17,20), y en ambos casos en 
un contexto de “envió” o “misión”, o de lo 
que puede convertir en “apóstol" (4,38 y 
17,18); que a Marta se atribuye la confe­
sión fundamental: “Tú eres el Cristo, el Hi­
jo de Dios” (Jn 11,27), la misma que los 
tres evangelios sinópticos atribuyen a Pe­
dro como el primero de los apóstoles (Mt 
16,16; Me 8,29; Le 9,20). Y, sobre todo, no 
podemos olvidar que en el Nuevo Testa­
mento el grado supremo de la responsa­
bilidad en las comunidades era la de ser 
“testigos de la resurrección de Jesús”. 
Ahora bien, “ser testigos” no implicaba
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una actitud notarial, sino una postura de 
proclamación del hecho sorprendente de 
que Jesús venció a muerte.

UNA MUJER PRIMER TESTIGO

He aquí, pues, el ápice de lo que ana­
crónicamente podríamos llamar la “jerar­
quía” de entonces: ser “testigo de la 
resurrección. Pues bien, el primer testigo, 
mejor la primera testigo, fue una mujer: 
María Magdalena. Y hay más: fue esta mu­
jer la que comunicó su testimonio a Pedro 
y a los demás del grupo de los Once. Por 
eso en la Edad Media la Magdalena se me­
reció el título de apóstola apostolotum, y 
ha podido decirse que tuvo en los oríge­
nes del cristianismo una importancia tan 
grande como Pedro, si no mayor.

Por eso, el argumento que algunos es­
grimen diciendo que Jesús eligió sola­
mente hombres que fueran los res­
ponsables de las comunidades cae por tie­
rra. A esto habría que añadirle el “escán­
dalo” del evangelio de Lucas, en el que las 
mujeres aparecen profusamente como 
“discípulas de Jesús” contrariamente a los 
usos y costumbres de los rabinos, que só­
lo trababan directamente con hombres, los 
cuales a su vez podían transmitir el men­
saje religioso a sus mujeres.

Hay también otra consideración. A tra­
vés de las Cartas paulinas vemos que era 
uso frecuente que el anfitrión del grupo 
presidiera la eucaristía doméstica que se 
celebra en su casa. Ahora bien, a veces 
se trataba de una anfitriona. ¿Por qué no 
sospechar, al menos, que aquellas muje­
res presidieran el rito eucarístico?

Hay muchas otras consideraciones, las 
cuales dejan abierta la posibilidad “dog­
mática" de que una mujer pueda recibir ór­
denes sagradas.

Eso sí, hay que tener en cuenta la sen­
sibilidad del grupo humano en que se vi­
ve; y para ello tenemos en cuenta la 
capacidad de digerir que pueda tener el 
mundo ambiente donde está inserta la 
comunidad cristiana. Desde aquí única­
mente se puede dar razones en pro y 
contra, o sea, desde los presupuestos 
de una sociología religiosa.

CAMBIO DE MENTALIDAD

Efectivamente, ya en el siglo II la tradi­
ción del Discípulo Amado sufrió una invo­
lución, tal como vemos en las Cartas 
llamadas Pastorales y que sin razón algu­
na durante mucho tiempo fueron atribui­
das a San Pablo. Baste, por ejemplo, la 
discriminación de la mujer en la iglesia que 
aparece ya con cierta crudeza en esos do­
cumentos que fueron insertos en el Nue­
vo Testamento: “La mujer oiga la 
instrucción en silencio, con toda sumisión. 
No permito que la mujer enseñe ni que do­
mine al hombre. Que se mantenga en si­
lencio” (1 Tim 2, 11-12). Se habla Incluso 
de “mujerzuelas" que siempre están 
aprendiendo y no son capaces de llegar la 
pleno conocimiento de la verdad (2 Tim 
3,5-7).

¿Qué habría dicho el Discípulo Amado 
si hubiera sobrevivido para ser testigo de 
esta dolorosa involución de su mensaje de 
amplitud, todo él inspirado en la regla de 
oro del amor al prójimo, predicada insis­
tentemente por Jesús y remachado por él 
mismo en sus comunidades de Antioquía 
o de Asia Menor? En todo caso, el tiempo 
dirá en qué queda este contencioso de las 
iglesias cristianas.

Pero, hasta que llegue ese momento, 
no tenemos derecho a olvidar la doctrina 
primitiva que surge de lo más sustancioso 
del mensaje cristiano.

J. M. González Ruiz
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¿MUJERES SACERDOTES?

El tema está ahí. En la calle. En la pren­
sa. En la TV. En las iglesias hermanas. La 
iglesia Anglicana autoriza la ordenación 
sacerdotal de mujeres. También la Lute­
rana sueca. En E.E.U.U. la iglesia Angli­
cana ya tiene mujeres obispos. ¿Y la 
Iglesia Católica? Tarde o temprano tendrá 
que plantearse el tema si quiere ser fiel a 
los signos de los tiempos. Las mujeres 
constituyen la mitad de la humanidad y son 
madres, esposas, hijas y hermanas de la 
otra mitad. Hoy se reconoce su igual de­
recho y dignidad en todos los ámbitos de 
la vida.

POSTURAS TEOLOGICAS

Es un tema abierto en la iglesia. No hay 
dogma.

Entre teológos modernos hay practica- 
mente acuerdo: “no hay razones teológi­
cas” que se opongan al sacerdocio 
femenino. Puede haberlas sociológicas y 
disciplinarias.

La teología conservadora y la postura 
oficial del Vaticano alega como razones 
teológicas para el no las siguientes:

1. Jesucristo fue varón, no mujer. 
Solo el sacerdote varón puede por tanto 
representarle, actuando en persona de 
Cristo-cabeza.

Aceptar este argumento supondría acep­
tar que Cristo se encamó en los varones, no 
en la humanidad. Además, El superó la con­
dición racial, biológica y sexual: ¿Quién es mi 
madre y mis hermanos? Los que hacen la vo­
luntad de mi Padre.

Además la mujer puede bautizar y es 
ministro ordinario del sacramento del ma­
trimonio, con el esposo. En ambos casos 
actúa válidamente en representación de 
Cristo-cabeza. (Es Cristo quien bautiza). 
¿Por qué no puede representarle en otros 
sacramentos?.

2. Los 12 discípulos que Jesucristo 
eligió eran solo varones. No había muje­
res. Luego debe seguirse esa norma.

Los teológos modernos consideran que 
este hecho se debió a las circunstancias 
histórico-culturales del momento. Era in- 
viable que la mujer pudiera desempeñar 
una función religiosa.

La mujer entonces no tenía entidad 
jurídica, no valían como testigos en los 
juicios, eran poco más que un objeto de 
posesión del varón, quien únicamente 
era considerado verdaderamente hu­
mano. Era posible que en ese contexto 
Jesús eligiera a la mujer para represen­
tarle.

Aceptar como algo definitivo que Jesús 
eligió solo a varones para sacerdotes nos 
llevaría a aceptar que solo eligió a judíos 
o blancos y que por tanto habría que ex­
cluir del sacerdocio a hombrer de otra ra­
za o color. Nada más lejos de su espíritu 
universal.

3. En la tradición de la Iglesia nunca 
ha habido sacerdotisas. Sí. Es verdad. 
Aunque desde el siglo I. Hasta el XII nos 
habla de Diáconisas. San pablo nos habla 
de Febe, diaconisa de la Iglesia. (Rom. 
1661). Recibían el ministerio y eran orde­
nadas con la imposibilidad de las manos 
en un rito igual a la ordenación de los diá­
conos.

En la tradición no hay razones esen­
ciales dogmáticas que justifiquen la ex­
clusión de la mujer del sacerdocio. Esta 
se debe a razones histórico-sociológicas 
que reflejan la marginación global de la 
mujer de al sociedad.

Además, la tradición en temas disciplina­
res ha cambiado. La fidelidad a lo esencial 
puede exigir cambios en lo disciplinario, en lo 
accidental. Así lo ha hecho la Iglesia en mu­
chos temas.
Sin duda es necesario un gran debate a to­
dos los niveles en la Iglesia sobre el tema.

Personalmente opino con Rahner: “Den­
tro de dos siglos habrá mujeres ordenadas 
en la Iglesia”. Quizá mucho antes.
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RAZONES SOCIOLOGICAS

No hay razones “teológicas” que se 
opongan a la ordenación sacerdotal de 
mujeres. S í las hay sociológicas-cultura- 
les, se dice. Veamos algunas.

1. La gente no está preparada para el 
cambio. Produciría división interna en la 
Iglesia.
Es posible. Franco también decía para jus­
tificar su dictadura que el pueblo no esta­
ba preparado para la democracia y que los 
partidos políticos dividirían España. No 
fue así.
Sí. Es necesario un gran debate, durante 
el tiempo que sea necesario. Primero hay 
que admitir la posibilidad teológica. Quizá 
el pueblo de Dios es más maduro de lo 
que pensamos y tiene menos prejuicios 
que la Jerarquía.

¿Posible cisma? Parece que puede 
darse en la Iglesia anglicana. Los más ce­
rrados y conservadores que no toleran a 
la mujer sacerdote son minoría. 
Posiblemente pasaría igual en la Iglesia 
Católica. Pero... si no se dan pasos ¿quién 
se queda en la Iglesia? También así se 
marchan las mujeres. Los más abiertos, 
¿no podríamos convivir unidos respetan­
do las diferencias? Cabe la unidad en el 
pluralismo. La unidad igual a uniformidad 
es un error. Es contraría al Espíritu católi­
co y universal.
También hay razones sociológicas a fa­
vor.

2. La liberación de la m ujer La igle­
sia no puede proclamar la plena igualdad 
del hombre y la mujer ni apoyar los movi­
mientos de liberación femenina, si ella no 
admite a las mujeres en plenitud de igual­
dad a los varones es sus órganos de go­
bierno. Al contrario: Sería un gran signo si 
la Iglesia fuera capaz de transformar sus 
estructuras. Así haría creíble que “ya no 
hay hombres ni mujeres, pues todos so­
mos uno en Jesús” (Gal, 3, 38).

3. El rostro materno de Dios,.- Dios es 
Padre y Madre. “La plenitud de la divini­

dad y de la humanidad de Cristo no se pue­
de agotar en la representación masculi­
na”. Lo humano y lo divino es siempre 
masculino y femenino articulado en uni­
dad y armonía. [Cómo se enriquezería la 
Iglesia, sus ministerios ordenados, sus ór­
ganos de gobierno, y sus normas con la 
aportación de lo femenino! El sacerdote 
hombre o mujer representa mejor el ros­
tro masculino-femenino de Dios encarna­
do en Cristo. Quizás la Iglesia sería más 
Madre.

4. La superación del tabú sexua l- 
Desde los primeros siglos, por influencias 
neoplatónicas y maniqueas Iglesia y se­
xualidad en la práctica han estado en­
frentadas. La mujer sacerdote, casada o 
soltera, replantea el tema del celibato obli­
gatorio para los sacerdotes varones. 
¿Qué va a ocurrir con los obispos y sa­
cerdotes anglicanos casados que piden su 
incorporación a la Iglesia Católica? ¿Se 
les exigirá que vivan con sus esposas “co­
mo hermanos” y que vivan y duerman en 
distintas casas, como parece haberse exi­
gido en casos semejantes? Lamentable. 
Superable.

5. Superación del actual modelo cle­
rical.- Otra oportunidad. El actual modelo 
está muy marcado por la imagen del hom­
bre varón, célibe, clérigo. Sería un error 
que la mujer reprodujese el modelo hasta 
ahora vivido sólo por los hombres. Caben 
otros modelos: sacerdote seglar (Jesu­
cristo lo fue), hombre o mujer, casado o 
soltero, padre o madre de familia, traba­
jador, siempre animador de la comunidad 
y vínculo de unidad.

¿Razones “sociológicas” para el no? 
Son discutibles. A debatir y sopesar. De­
pende de contextos.
Quizás muchos piensan así. Pero hay 
miedo a manifestarse. ¿Está prohibido so­
ñar con la utopia, con el Reino de Dios? 
Tema complejo, pero abierto. A pensar y 
debatir.

Eduardo Laüana



Testimonia

GRUPO «MUJERES Y TEOLOGIA» 
RASGOS DE IDENTIDAD

S o m o s  un grupo de mujeres, estudiantes y licenciadas en 
teología que nos venimos reuniendo en Madrid desde noviembre de 1986. Presentamos, en 
síntesis, nuestros objetivos, rasgos de identidad y centros de interés

1. Objetivos:

a) Elaborar una reflexión teológica que pase por la experiencia vital; creemos que las 
experiencias religiosas deben ser el eje y motor de la vida cristiana, edificando so­
bre ellas nuestra respuesta intelectual, celebrativa y moral. Porque “sabemos de 
quien nos hemos fiado” nos ponemos en acción.
No es una meta inmediata la publicación de nuestro trabajo como grupo, sino dar 
algunos pasos previos, como buscar otras metodologías en este campo, acabar 
los estudios, participar y fomentar encuentros entre otras mujeres etc.

b) Intercambiar información y materiales de cursos, cursillos, conferencias etc.

c) Apoyamos mutuamente, y ayudar especialmente a las mujeres que están encon­
trando dificultades en sus estudios de teología (accesos, becas, horarios, tesinas 
etc). Todavía existen en este campo numerosas “barreras de cristal”, que aparen­
temente son invisibles, pero que dañan seriamente a la mujer que tropieza con una 
de ellas.

d) Conocer y valorar la exégesis hecha por mujeres, así como la teología feminista. 
Descubrir los rasgos de identidad de la teología elaborada por las mujeres, así co­
mo su especificidad frente a la masculina.

e) Buscamos la claridad y la sencillez en el lenguaje, y establecer puentes entre la 
reflexión teológia y los gozos y sombras de los hombres y mujeres de hoy.

2. ¿Por qué hablamos de “tareas urgentes” de las mujeres en la Iglesia?

Tras una lectura de datos sociológicos sobre la situación de las mujeres en la Iglesia 
y en la sociedad podemos afirmar: ¡La realidad nos apremia!

Nuestra situación se inscribe en el ámbito mas amplio de la marginación de la mujer, 
e incluso de la opresión, en la medida en que la antropología, los modelos culturales, las 
pautas morales etc. han sido, y son, definidos y establecidos por hombres e impuestos a 
las mujeres. Lo grave es que ahora no se fomente suficientemente, y a veces ni siquiera se



permita, el compartir hombres y mujeres la tarea de redescubrir una antropología basada 
en la dignidad humana y que las mujeres descubramos y hagamos nuestros los rasgos de 
identidad que nos parezcan oportunos.

3. Tareas urgentes de las mujeres en la Iglesia

Como una de las acepciones del término “Iglesia” es la del edificio en el que nos reu­
nimos los cristianos, vamos a comenzar por señalar algunas lineas de trabajo “intraecle- 
sial", para cambiar la situación actual y favorecer una corresponsabilidad seria y coheren­
te:

3.1. Que haya compromiso serio y progresivo de estudiar y profundizar la problemáti­
ca de la participación de la mujer en la Iglesia desde la antropología, la revelación y la teo­
logía.

3.2. Que se reconozca, de hecho y de derecho, la participación plena de las mujeres 
en la vida eclesial: su voz es esencial en la sacramentalidad de la Iglesia y en su testimo­
nio.

3.3. Mayor participación de la mujer en los órganos consultivos y de discernimiento de 
la Iglesia, reconociendo y reclamando la aportación de éstas en debates vitales para la so­
ciedad: bioética, violencia, familia etc.

3.4. Que se permita el acceso a los ministerios de lector y acólito, reservado hasta aho­
ra para los varones, y que se revisen otros cánones del Código de Derecho Canónico don­
de se haga discriminación por razón de sexo. Entre tanto suprimir las incoherencias de prohi­
bir que se ejerzan funciones (acólito y lector), que se vienen realizando con toda naturalidad 
y dedicación desde hace años.

3.5. Que se actualize el lenguaje eclesial sobre la mujer, que en algunos casos y com­
paraciones llega a ser ofensivo.

3.6. Que se sensibilice en esta linea a seminaristas, sacerdotes y obispos de la Igle­
sia.

3.7. Que, cuando por el motivo que sea, los planteamientos de la mujer no puedan ser 
aceptados, se ofrezcan repuestas razonadas con argumentos convincentes.

• 3.8. Que las mujeres teólogas vayan estando presentes progresivamente en los ám­
bitos de elaboración teológica. En lugar de excluirlas, alegando su posible falta de prepa­
ración, habrá que invertir tiempo y dinero a medio y largo plazo.

3.9. Trabajar por la fraternidad, por un talante comunitario y participativo.
3.10. Fomentar los grupos de trabajo de mujeres, en vista a su propia promoción hu­

mana. Articular mecanismos que incidan en las diócesis, siguiendo el ejemplo de Canadá.
3.11. Denunciar la confusión —presente en muchas comunidades— de que es lo mis­

mo sen/ir al Señor que sen/ir al Monseñor (Como diría González Faus). Estamos al servi­
cio del Reino, por eso hay que denunciar el mal uso del poder, que oculta el verdadero ros­
tro de la Iglesia.

4. Tareas en la ecclesía

La Iglesia es, fundamentalmente, ecclesía, comunidad de creyentes y comunidad de 
seres humanos, por eso creemos que son urgentes también estas otras tareas que supe­
ran el ámbito intraeclesial:

4.1. Escribir, para poner nombre a lo que vivimos, sentimos y pensamos. Porque gra­
cias a esas palabras otras mujeres ven reflejadas sus experiencias, las ideas que todavía 
no sabían expresar y que apenas balbucían. Es muy importante hacer llegar toda una car­



ga emotiva y vital a través de escritos sencillos que dejen huella, que sean como esa chis­
pa que prende y que puede dar lugar a grandes incendios, o a grandes transformaciones.

4.2. Ser especialmente sensibles a la marginación, en cualquiera de sus aspectos. Hay 
que superar la tentación de ser “altavoces de los sacerdotes”, que es la primera tarea que 
suelen encargar en las parroquias, para ser altavoces de los colectivos sin voz. Aprovechar 
esa situación cultural que ha hecho que las mujeres estemos al lado de los débiles (ya se­
an ancianos, niños, moribundos, etc.), para transformar esa presencia y esa escucha en 
grito eficaz, y en protesta organizada.

4.3. Caminar en y con los movimientos feministas. Gracias al trabajo de muchas mu­
jeres de estos colectivos hemos logrado el reconocimiento en la ley de derechos que hu­
biera sido impensable conseguir si sólo hubiéramos trabajado y los hubiéramos reivindica­
do desde dentro de la iglesia (por ejemplo el I nstituto de la Mujer o los Centros de Planificación 
Familiar).

Puede haber, y hay un intercambio muy rico: muchos movimientos feministas nos apor­
tan organización, método de trabajo, años de experiencia, y en esos movimientos encon­
tramos grandes mujeres que han dado los mejores años de su vida por una causa que han 
creído, y no dudamos que justa: la promoción de las mujeres. En este intercambio, las mu­
jeres cristianas tenemos algunos correctivos a la idea del feminismo, podemos aportar va­
lores de pequeñez, de servicio gratuito, de no-poder que enriquezen el trabajo común.

Unas y otras contactamos con colectivos diferentes, juntas llegamos a mas grupos de 
la sociedad. Solemos leer y escribir en ámbitos distintos. Juntas hacemos mas rica la tarea 
de fundamentar intelectualmente nuestro trabajo. Tenemos discrepancias en algunos te­
mas. Juntas podemos buscar soluciones humanas a los grandes desafíos de la sociedad 
actual.

Pero para realizar esta tarea tienen que caer prejuicios por las dos partes. Se están 
consiguiendo logros gracias a la tarea de mujeres pioneras que están facilitando desde ha­
ce dos años esta labor de intercambio. Si las mujeres cristianas llegaran a convencerse de 
que trabajar en y desde los movimientos feministas es también un modo de vivir su com­
promiso cristiano, este intercambio y este enriquecimiento serían mas fructíferos.

4.4. Participar activamente en la política, porque a veces una decisión tomada a altos 
niveles ahorra años de lucha y es el fruto de mucho trabajo y esfuerzo previos. Es un cam­
po que está ante nosotras como un reto mas. Un campo de arenas movedizas, y vamos 
constatando a diario como otros y otras (sobre todo otros), que nos han precedido se hun­
den a medida que avanzan o que pasa el tiempo. Por eso se necesitan grupos de mujeres, 
de hondas raíces cristianas, con una formación teológica, que sean capaces de tender un 
puente entre teología y política...

“La teología es la esperanza de que la injusticia que caracteriza al mundo no puede 
permanecer así, que lo injusto no puede considerarse como la última palabra... La teología 
es la expresión de un anhelo, de una nostalgia de que el asesino no puede triunfar sobre la 
victima inocente: M. Horkheimer, H. Marcuse, y K. Popper, A la búsqueda del sentido, Sa­
lamanca, 1976, p. 106.

4.5. Elaborar la reflexión teológica desde la interdisciplinariedad. Decía Ramón Llull 
que hacer puentes en la Edad Media era una de las posibles manifestaciones de la caridad. 
Hoy es manifestación de la caridad y de la justicia tender puentes desde la teología hacia 
la bioética, la economía, el derecho, la antropología, y viceversa. Pero esos puentes debe­
rán estar hechos con los materiales del lugar, no con materiales prefabricados que nos lle­
gan desde Roma. Porque la fe y la cultura tienen que ir estrechamente entrelazadas con 
todas sus consecuencias, no sólo con las que ya conocemos.

4.6. En muchos casos y temas los árboles no nos dejan ver el bosque, por eso habrá 
que volver a la sencillez primigenia del lenguaje. Nos hemos dedicado a elaborar caviar te­
ológico, cuando multitudes habrientas siguen buscando un pan de vida eterna. A la mayo­
ría de los cristianos se les prohibió leer personalmente la Biblia; después no han recibido 
con el mismo énfasis que aquella prohibición la recomendación de leerla, tomar postura, re­
flexionar seriamente sobre lo que les dice la Palabra hoy y aquí. Seguimos pasando la ba­
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tidora por la Biblia, para dar puré aderezado al gusto de varones célibes (por ejemplo en el 
campo de la moral sexual), en lugar de enfrentarnos con la Palabra, para que sea como un 
fuego que devora.

Tenemos que volver a acercar el Evangelio a las mujeres y hombres de hoy para que 
descubran personalmente qué es seguir a Jesucristo. En lugar de seguir ofreciendo refle­
xiones que surgen en cascada desde algunos principios del derecho canónico y que nos 
hacen exclamar a muchas mujeres cristianas ¿qué tiene ésto que ver con mi vida?

5. Medios y talante para llevar a cabo estas tareas:

Hay grandes colectivos de mujeres que están trabajando desde hace varios años, con 
seriedad y eficacia, para que las mujeres podamos desempeñar los papeles que nos co­
rresponde en la Iglesia y en la sociedad. Nos referimos al Forum Ecuménico de Mujeres 
Cristianas de Europa, al Decenio de las iglesias en solidaridad con las mujeres y  a la Aso­
ciación de Mujeres teólogas de Europa. Es muy importante que poco a poco grupos de mu­
jeres españolas vayan integrándose en estas organizaciones.

Pero no se trata sólo de trabajar organizadas, sino de hacerlo con un determinado ta­
lante:

a) Saber decir “no”, sin hacer perder la dignidad al otro.
b) Tener una gratuidad semejante a la que tuvieron las mujeres que fueron a limpiar 

y ungir el cuerpo de Jesús. ¿Qué recompensa se podía esperar de un cadaver?, 
sin embargo ellas estaban allí. Sólo una gratuidad sin limites puede ayudar hoy 
a descubrir que la Gracia de Dios se hace presente cuando “damos gratis lo que 
hemos recibido gratis”. Así la gracia, término tan desconocido hoy día, pasará a 
ser comprendido desde la gratitud de los y las testigos de Jesús.

c) Hacer la teología desde el amor y con humor. Cuando oímos afirmaciones co­
mo ésta que ha hecho Monseñor Angelo Becciu, encargado de asuntos ecle­
siásticos en Nueva Zelanda, “Es tan imposible para una mujer ser sacerdote co­
mo a una paloma ser cristiana. Se podría verter el agua y decir la fórmula sobre 
la paloma, y no llegaría a ser nunca discípula de Cristo. Por analogía, la imposi­
ción de manos y la fórmula de la ordenación no pueden hacer de la mujer un 
sacerdote, porque la mujer no tiene la capacidad de obedecer (de obedencia) 
para ser sacerdote” Boletín Hommes et Femmes dan 1‘Eglise, 41 (1990) 42,

Por eso “el hermano humor” es el compañero imprescindible de nuestro camino, 
por lo menos hasta que los hombres, se acostumbren a no decir ni hacer aquello 
que si les dijeran o hicieran a ellos les resultara hiriente.

d) Que la reflexión teológica no vaya desencarnada de la vida, que nos implique y 
modifique a nosotros también. Comprendemos la teología como gestación; en las 
palabras o en los gestos entregamos algo de nuestra propia vida (sintonizamos 
así con un modo de hacer teología que ya ha estado presente en la Iglesia)

e) Asumir aquello para lo que estamos capacitadas, y aquello en lo que podamos 
prestar un servicio, perdiendo el miedo al ridículo, y aprendiendo de los errores.

f) Reconocemos y valoramos que una parte de nuestra metodología es la confron­
tación mutua y el trabajo en equipo, por encima de la propia firma y el quedar por 
encima de los demás. Creemos que enriquece a la teología el que cada vez ha­
ya una presencia comunitaria mayor.

g) Denunciamos determinadas normas y orientaciones de la moral sexual, hechas 
por varones célibes para mujeres, con una experiencia vital tan distinta y tan dis­
tante.
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h) Es urgente que la teología fomente un nuevo equilibrio entre lo masculino y lo fe­
menino, y no sólo que fomente el acceso de la mujer a determinadas funciones 
o puestos, ya que algunos de esos puestos y funciones habría que ponerlos en 
cuestión. Por ejemplo, creemos que sería mejor que desapareciera la función del 
nuncio a que las mujeres accedieran a este puesto.

6. Conclusiones

Estamos invitadas a creer en la utopía y a crearla. En este sentido las mujeres esta­
mos llamadas, como María, a ser engendradoras de utopías, parteras de la Palabra para 
un mundo que busca desesperadamente mesías.

Y a hacer llegar esta utopía desde determinadas actitudes del Evangelio, porque la te­
ología que no hunde sus raíces en el Evangelio es como un esqueleto sin vida. Por eso no 
queremos pagar cualquier precio, por ejemplo someternos a nadie, ni cerrar los ojos a la 
realidad, ni hacer una teología de laboratorio, ni hacer de la teología un negocio.

Quisiéramos ir del centro a la periferia, atentas y encarnadas en lo marginal del mun­
do. Ir con una actitud de escucha y de servicio. Con tal apertura que se fomente la conver­
sión, no los juicios, ofertando valores en lugar de imponer normas.

y  2 5  de aBrií, en eC Co(egio de (os Z aristas, CaíCe %&fae( CaCvo, 12,28010  
M adrid. ‘Tettfono (91) 445 62 50.

TEMA: Antropología-Símbolos-Realidad

Las estaciones de Metro más cercanas son las de «Iglesias» (línea 1) o 
«Rubén Darío» (línea 5). Los autobuses más apropiados para llegar 

son 147 desde la Plaza de Castilla, 40, 3 y 61.

Para cualquier aclaración, puedes llamar a Marifé Ramos 
(91 /7 7 3  48 05} o a Mercedes Carrizosa (91 /7 7 2  63 85)

Grupo «Mujeres y Teología»

  J
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De aauí v de allá

OH, LA MUJER SACERDOTE!

Es desconcertante que la decisión de ordenar a las mujeres haya suscitado en Italia co­
mentarios salaces y desaforados, como el de Sergio Quinzio, el mayor experto laico en te­
mas religiosos, en un artículo de fondo publicado en nuestro más respetable diario, Corrie­
re della Sera, el 12 de noviembre. El artículo se atrajo la reprobación de escritoras y 
periodistas italianas, cuya protesta se publicó en el periódico del 15 de noviembre. El más 
modesto se ve atacado por grotescas valoraciones de este tipo; es como si los hombres rei­
vindicaran el derecho a parir o a amamantar. En una espiral misógina, el comentarista arre­
mete contra el discurso sobre la identidad —complejo concepto introducido en el feminis­
mo más culto, y por Wojtyla en la Mulieris dignitatem, cuyo alcance no comprende— . Para 
el Papa, hay un divino en femenino. Para Quinzio, Dios sigue teniendo sólo barba, y afirma 
que, “mientras los curas cuelgan la sotana, las mujeres se la ponen”. Con Fantasía morbo­
sa ve desfiles de moda con las maniquíes revestidas con ornamentos litúrgicos y hasta agi­
tando el báculo. Concluye el artículo con gracia dieciochesca asimilando a las mujeres sa­
cerdotes con el travestismo masculino, con los viados, los prostitutos de color que infestan 
Roma disfrazados de mujer. La clara condena del Vaticano es mucho más elegante y más 
respetuosa al expresar su desaprobación.

Pongamos algo en claro: el feminismo histórico y el neofeminismo siempre han consi­
derado a la Iglesia romana como su peor enemigo. Luego en 1988, Wojtyla reabrió el de­
bate, gracias a la Mulieris dignetatem. Wojtyla releía el evangelio desde el lado de ellas. A 
Jesús se le veía en constante diálogo con las mujeres y aparecía como un fascinante eman­
cipador. Magdalena era el apóstol de los apóstoles. Se rehabilitaba a Eva (lo cual todavía 
hoy no todos aceptan en los sermones dominicales). Y además Wojtyla insistía en el ge­
nio femenino, en su entusiasmo hacia lo que es femenino y puede ser incluso superior a lo 
que es masculino. Abría en la jungla de la antigua misoginia de la Iglesia (Mulier taceat in 
Ecclesia) un nuevo sendero, que el polaco despejaba con vigorosos golpes en el interior de 
la selva patriarcal. Y concluía con audacia: “¡y Dios confió el hombre a la mujer!”. Acabá­
bamos de salir por aquel entoces de la sádica burla de la igualdad comunista entre hombre 
y mujer. El muro se derrumbaría al año siguiente. El Papa incitaba a las mujeres al desqui­
te. El genio de que se hicieron portadoras a lo largo de la historia se reforzaba con una ge­
nealogía femenina de mujeres excelsas, cuya lista señalada incluso a dos ilustres perso­
nalidades discutidas ferozmente por la Iglesia: Brígida de Suecia (1373), a la que quisieron 
quemar como hereje en Campo dei Fiori, y Mary Ward (1645), encarcelada por el Santo Ofi­
cio. La encíclica insuflaba un potente aliento para reflexionar sobre la historia de las muje­
res y sobre sus relaciones con la Iglesia. Por eso la hábil curia romana nunca la dirigió del 
todo. Lo sufrí en propia carne cuando le dediqué un libro, con 29 análisis de teólogas y hom­
bres de valía del mundo entero, Las mujeres según Woytla, también publicado en España. 
Muchas estudiosas, entre las Américas, el norte de Europa y el Reino Unido, saludaron el 
documento como un texto cariño, ilustrado, persuasivo, aunque se interrogaban sobre si no 
dejaría las cosas tal como estaban.

Mientras tanto, el viento soplaba con' pujanza en las velas flojas de la Iglesia en feme­
nino. Con el “retorno de lo religioso”, sobre el que a menudo charlan para sí mismos nues­
tros grandes cerebros electrónicos, la encíclica ocupó en realidad el puesto más avanzado 
para las mujeres, a nivel mundial. De ella partió un ardiente debate sobre la mujer sacer­
dote. Según Kari Borresen, la teóloga católica noruega, que había sido alumna del carde­
nal Martini en la Gregoriana de Roma, las contradidones de la encíclica estribaban en afir­
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mar que las mujeres fueron creadas a imagen de Dios, pero que en cuanto seres humanos 
del sexo femenino son incapaces de obrar como presbíteros e in persona Chrísti. La doc­
trina y el símbolo sostenidos por el Papa para remachar el no de la Iglesia al sacerdocio fe­
menino les parecían inadecuados a las teólogas, ortodoxas y hasta musulmanas, por estar 
basados en la sola experiencia masculina. Los escritos de las mujeres, de las primeras co­
munidades eclesiales de los orígenes, habían sido sistemáticamente corregidos, manipu­
lados, controlados y hasta censurados por la Iglesia institucional. El axioma de la subordi­
nación femenina apareció, pues, como inscrito en el orden de la creación. Este debate creció 
a ojos vistas, y ha sido un debate muy profundo y serio. Como en la Iglesia anglicana. Es 
preciso reflexionar sobre ello para abandonar los integrismos cristianos, vengan de donde 
vengan.

Una observación más, histórica y  política. Cuando se dio a conocer la encíclica de Wojty- 
la, se habían puesto grandes esperanzas en su apasionada revalorización de las mujeres, 
incluso en la vida social, cultural y política. Pero la conmocion operada por el Papa no re­
percutió en absoluto en la situación de la mujer, ni en un reconocimiento de su genio (¿es 
que estáis locas?), ni en que ocupasen puestos de mando o de prestigio en nuestras so­
ciedades ultradesarrolladas y en sus poderosos media. La encíclica pronto cumplirá cinco 
años. Y podemos preguntarnos perfectamente: ¿qué ha cambiado en Italia? ¡Nadal Nues­
tro entusiasmo, y el mío propio, tenía su origen en la miserable condición de las mujeres 
italianas. A lo largo de estos años, por el contrario, se han visto rechazadas cada vez más, 
a codazos, en todos pártes, aun siendo, recuérdese, en la negra noche de Comisionópolis, 
entre una clase política corrompida, las únicas personas honradas. El caso único de la re­
ciente elección de una mujer, Rosa Russo Jervolini, como presidenta de la DC no hace si­
no confirmar la regla. En cuanto a Europa, las señales del malestar femenino han sido ex­
plícitas. En Dinamarca fue el voto femenino el que condenó Maastricht. En el referéndum 
francés, el 40% de las mujeres de entre 20 y 30 años votó no a Europa, porque sienten que 
estas tierras nuestras están dominadas con brutales modales por amos absolutos, entre 
partidos y Gobiernos, entre mafias, corruptores y cómplices varios. Estos no tienen en cuen­
ta la vida real, ni mucho menos el ingenio de las mujeres, las cuales, como siempre, sin/en 
estupendamente, y sobre todo, para la publicidad, los negocios, el comercio de los cuer­
pos, el espectáculo planetario, para ensalzar el Sexde Madonna...

En cuanto a las mujeres sacerdotes, nunca me han entusiasmado especialmente. Pien­
so que sólo una revolución cultural, un cambio en la actual y  dura jerarquía eclesiástica, una 
evolución de sus rígidas normas estructurales, podrían dar sentido al ingreso de las muje­
res. Si la mujer sacerdote de los anglicanos significa sólo un reforzamiento dei aparato de 
esa Iglesia, con nuevas y generosas subalternas que, además de barrer los suelos y lavar 
los paramentos sagrados, digan también misa, ¿de qué nos sin/e? Yo concibo las victorias 
de las mujeres de un modo más vasto, en el amplio frente de la humanidad femenina. Que 
es a un tiempo político, social y religioso. Ahora nos hallamos sólo ante una experiencia de 
laboratorio de la Iglesia anglicana, creada por un tropel de apasionadas religiosas. No sa­
bemos cómo marcharán las cosas. Por ello espero que la reacción de Roma no sea ni exa­
gerada ni acre. Y que antes de poner en crisis el ecumenismo, antes de comentar un acon­
tecimiento que en cualquier caso es histórico, se relea la soberbia carta de Wojtyla sobre 
la dignidad de la mujer. Al sacarla del polvo entre el que yace en la inmensa biblioteca Va­
ticana se entenderán dos o tres cosas más, no sólo de lo ocurrido en estos años, sino de 
lo sucedido en Londres.

María Antonietta Macciocch
(tomado de «EL PAIS», 29-XD3-92)
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MUJERES, LA MAYORIA SILENCIOSA

La Iglesia católica es la única institución en el mundo que excluye a la mujer de sus ór­
ganos de dirección y decisión.

La reciente vía libre al sacerdocio femenino, abierta por la Iglesia anglicana, ha trasla­
dado el debate a la católica. No sólo sobre la ordenación: también sobre el más amplio pa­
pel de la mujer en la Iglesia.

En la Iglesia, el colectivo femenino supera con creces a los hombres. En España, por 
ejemplo, hay 25 monasterios masculinos, con un total de 613 monjes, frente a 898 femeni­
nos, donde “oran y laboran” 13.843 monjas. Una diferecia semejante se da también entre 
las congregaciones de vida activa: en nuestro país hay 89 congregaciones masculinas con 
un total de 20.000 miembros. Las religiosas —273 congregaciones— suman más de 73.000.

La presencia de la mujer en puestos de responsabilidad en la Iglesia, sin embargo, bri­
lla por su ausencia.

Las religiosas, sin voz

En el próximo Sínodo de los Obispos, que estará dedicado a la vida religiosa, sólo los 
superiores tendrán vqz. Las superioras de las instituciones femeninas, no.

Así lo recuerda María Martinell, directora del Instituto Católico de Estudios Sociales de 
Barcelona, en un reciente trabajo que, sobre la situación de la mujer en la Iglesia publica la 
revista El Ciervo.

Excepto como secretarias, las mujeres también brillan por su ausencia en todas las con­
gregaciones romanas. Tampoco hay ninguna mujer en el Tribunal de la Rota, que se ocu­
pa de las nulidades matrimoniales. “Silenciosa y silenciada —dice Martinell-, la mujer ha 
de aceptar las decisiones que sobre su fe y su vida toman conspicuos varones, además, 
celibatarios”.

En la Iglesia española, la situación es semejante a la de la Curia romana: al frente de 
los 17 secretariados con que cuenta la Conferecía Episcopal no hay ninguna mujer. Según 
la periodista María Salas, que también participa en el informe de El Ciervo, incluso el único 
departamento que, por su propia ídole, tiene mujeres, está dirigido por un dominico. Otro 
tanto ocurre a nivel diocesano: más de la mitad no tienen mujeres en cargos de responsa­
bilidad; 24 tienen sólo una y sólo seis tienen tres o más mujeres.

“Esta situación de marginación —explica María Martinell— tienen sus causas históricas 
que la explican, pero que no la justifican”.

Tradición y repetición

El Nuevo Testamento, según la Pontificia Comisión Bíblica, no prohíbe el acceso de las 
mujeres la presbiterado. Roma fundamenta su negativa en la Tradición, segunda fuente del 
magisterio católico.

Martinell reconoce que “la no ordención de mujeres es un hecho histórico innegable”, 
pero sería preciso ver —advierte— si es una tradición en el sentido fuerte de la palabra.

“Creo —añade—  que porque la Iglesia no haya ordenado a las mujeres en unas socie­
dades en las que estaban en completo estado de sujeción y donde a nadie se le hubiera 
ocurrido plantearlo, no podemos deducir que sea una Tradición que manifiesta la voluntad 
de Dios”. Y concluye: “Para ser fiel a Cristo, la Iglesia ha de aceptar también cambios. La 
tradición viva consiste en esto, y en muy distinto de la repetición histórica. Los pocos avan­
ces existentes se quedan raquíticos respecto a lo que vive la sociedad”.

Emilio Zuñeda
(tomado del «YA» 28-XI-92)
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COLECTIVOS DE CRISTIANAS PIDEN 
A LA IGLESIA CATOLICA QUE ABANDONE LA MISOGINIA

L sa s  mujeres llenan los templos, pero en la Iglesia 
católica mandan los hombres; son piedras angulares del sistema organiza­
tivo en las parroquias, pero tienen vetado el acceso al sacerdocio. Estos ex­
tremos fueron señalados durante una mesa redonda por la teóloga fem inis­
ta norteamericana Elisabeth Schussler con los alumnos de la Facultad de 
Teología de Cataluña. Representantes de colectivos de cristianas han diri­
gido una carta abierta a los obispos en contra de esta política misógina.

La reunión de Schussler con alumnos de teología tuvo lugar el pasado 27 de mayo, dos 
días después de conocerse que la ordenación de la mujer se había convertido en el princi­
pal punto de discrepancia en la reunión mantenida entre el Papa Juan Pablo II y el arzo­
bispo de Canterbury George Leonard Carey, cabeza de la Iglesia anglicana. Esta confesión 
ha consagrado recientemente como obispo a una mujer.

El resultado de esta reunión, celebrada el pasado 25 de mayo en el Vaticano, ha cau­
sado una profunda decepción en las mujeres cristianas catalanas agrupadas en importan­
tes asociaciones de Cataluña, que han dirigido una carta abierta a los obispos de esta co­
munidad autónoma solicitando a la Iglesia católica que deje de discriminar a la mujer 
utilizando argumentos “patriarcales” y “misóginos”.

“Hemos quedado dolorosamente sorprendidas al constatar una vez más la postura ce­
rrada de la Iglesia católica a reconocer a la mujer como persona, como ser humano, que al 
igual que el hombre, desea ser signo de unión y no de discordia en el avance hacia el ecu- 
menismo”, expone la carta.

El documento está suscrito por unas 50 mujeres pertenecientes al Colectivo de Muje­
res en la Iglesia, al Forum Ecuménico de Mujeres Cristianas de Europa, a Cristianismo y 
Justicia, a Justicia y Paz, a Acción Católica Obrera, a la Iglesia Evagélica de Cataluña y, fi­
nalmente, a la Hermandad Obrera de Acción Católica.

Hipócrita e injusto

Las mujeres agrupadas en estos colectivos indican que “es hipócrita, injusto y antie­
vangélico afirmar que la ordenación de las mujeres, que desde hace tiempo ha iniciado la 
Iglesia anglicana, constituye según ha manifestado la Iglesia católica, el mayor impedimento 
y obstáculo para llegar a la tan deseada unión”, que se negocia en comisión mixta de am­
bas confesiones desde hace 30 años.

Tras declararase heridas en “lo más profundo como mujeres, como cristianas y como 
católicas” por esta posición del Vaticano, las firmantes consideran que “es necesario ir cla­
rificando conceptos ya establecidos y muy enraizados, según los cuales, la entrada de las 
mujeres en los servicios y ministerios eclesiales haría tambalear los fundamentos de la igle­
sia Católica”.

Estas mujeres recuerdan que San Juan “nos dice que el Verbo se hizo carne, no que 
se hizo hombre” y son rotundos al concluir su carta a los prelados catalanes: “Pedimos y 
exigimos a la Iglesia católica que haga una profunda reflexión sobre la situación de margi- 
nación en que mantiene a la mujer basándose en unos argumentos heredados de unas cul­
turas patriarcales y misóginas, que nada tienen que ver con la doctrina de Jesús y que hoy 
día resultan ya anacrónicos y superados por la sociedad en que vivimos”.

(«EL PAIS» 18-VI-92)
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LA MAYORIA DE LOS OBISPOS CATOLICOS DE EE.UU.VOTAN 
A FAVOR DEL SACERDOCIO DE LAS MUJERES

L d o s obispos católicos estadounidenses par­
tidarios de perm itir la ordenación de las mujeres ganaron la noche del pa­
sado miércoles, por 137 contra 110, una votación secreta sobre el tema. El 
documento episcopal, que mantenía la prohibición del sacerdocio a las mu­
jeres, fue rechazada, pero la victoria de los aperturistas no tuvo resultados 
prácticos, puesto que por sólo 53 votos no alcanzaron la necesaria mayoría 
de dos tercios del episcopado.

Para el grupo de obispos liberales que defienden la ordenación femenina, el documen­
to rechazado se quedaba corto; para los conservadores llegaba demasiado lejos. Según 
declararon varios obispos antes de conocer el resultado de la votación, fuera cual fuera és­
te, el mensaje que se iba a transmitir a los feligreses iba a ser de confusión y división.

La decisión del episcopado norteamericano es muy importante por varios motivos: por­
que deciden votar sobre un tema tan delicado días después de que se hubiera publicado el 
nuevo catecismo que zanja sin ambages y negativamente la entrada de las mujeres en el 
sacerdocio; porque ello significa que la mayoría de los obispos estadounidenses estuvo ya 
antes en contra de ese punto del catecismo y porque se trata de una de las conferencias 
episcopales más numeresas e importantes de la iglesia, empezando por el hecho de que, 
junto con el episcopado alemán, el norteamericano es el que con mayor generosidad fi­
nancia las arcas vaticanas, y por ello uno de los más escuchados por el Papa.

Falsas esperanzas
Para unos obispos el rechazo al documento que prohíbe la ordenación de las mujeres, 

puede abrir falsas esperanzas sobre la posibilidad de que en el futuro se ordene a mujeres. 
Por otra parte, otros representantes de la Iglesia católica consideran que la aprobación de 
la carta podría distanciar a las mujeres que han contribuido con su testimonio a la elabora­
ción de la pastoral y que podrían haberse sentido defraudadas tras los recortes que se han 
venido perfilando a lo largo de los últimos nueve años.

Los obispos norteamericanos han sido hasta el momento los únicos que han debatido 
la ordenación de las mujeres. De hecho, el borrador del documento sobre las mujeres con­
tenía en 1988 una recomendación para que se estudiara con urgencia el sacerdocio feme­
nino. Dos años más tarde, un segundo borrador era menos atrevido y simplemente propo­
nía que se sometería a estudio el controvertido ministerio femenino. En abril de 1992 tan 
sólo se hablaba de que “continuara el diálogo” y la reflexión en este sentido”. Finalmente, 
el último borrador del documento que fue rechazado el pasado miércoles añadía un párra­
fo Incluyendo ciertas críticas hacia la falta de sensibilidad que la Iglesia demuestra ante las 
mujeres, aunque recordaba la necesidad de respetar las enseñanzas de Roma.

“Vamos a perder otra generación de valiosas mujeres”, explicó en la reunión semianual 
de obispos norteamericanos el arzobispo de Milwaukkee antes de mostrar su temor a que 
si la pastoral hubiera sido aprobada hubiera “dividido a la Iglesia”.

A pesar de que el Papa Juan Pablo II defiende que la igualdad de sexos no debe mini­
mizar las diferencias entre hombres y mujeres, el documento rechazado defendía la igual­
dad entre los dos sexos y describía el sexismo como “un mal social”.

Pese a que la carta pastoral de los obispos, que hubiera debido ser obedecida por los 
feligreses norteamericanos, fue rechazada, el documento queda para posterior discusión 
en las dos reuniones anuales que celebran los obispos católicos norteamericanos.

(Tomado de «EL PAIS» 20-XI-92)
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Vida del Movimiento

REUNION DE DELEGADOS

El día 13 de marzo tuvo lugar la reunión de Delegados, que, por exigencias del Con­
greso, se ha convertido en semestral o cuatrimestral. La novedad de la última estuvo en la 
presencia del «Grupo Coordinador de Jóvenes» que trabajó de la lindo al objeto de prepa­
rar con esmero su participación en el Congreso. Entre jóvenes y adultos nos juntamos cua­
renta personas.

Además del entusiasmo de este inicipiente grupo juvenil y de la evidencia de que «es­
to está en marcha» (recogida de experiencias, enfoque de tema sobre la mujer en la so­
ciedad y en la Iglesia, aportaciones económicas, etc.), vale la pena resaltar las siguientes 
conclusiones de tipo operativo, que, bien desarrolladas, potenciarán el fruto del Congreso.

Nuevo díptico: se presentó a la Asamblea, y se aprobó, un nuevo díptico, con enfoques 
más expecíficos del MOCEOP cara al Congreso. Cada Delegado hizo acopio de los que 
piensa distribuir en su zona. Se insistió en la importancia de llegar al máximo de sitios con 
este díptico, que define claramente el enfoque y los contenidos de nuestro Movimiento con 
respecto al III Congreso Internacional. Dijimos allí que los destinatarios naturales del dípti­
co son las Comunidades eclesiales de base, las parroquias dispuestas a dialogar sobre el 
tema de «El Ministerio en la Iglesia», los amigos y «personalidades» sensibles a este acon­
tecimiento y las Instituciones laicas o eclesiales que muestren deseo de apoyarlo. Nos que­
dan tres meses. Aprovechémoslos desde ahora.

Asambleas de Zona: Se insistió en la gran utilidad de que cada Zona autonómica pro­
cure hacer su reunión al objeto de perfilar bien su aporte de «experiencias» y de conteni­
dos. La reunión de Zona debe ser, además, ocasión para estimular, desde ya, las inter­
venciones al Congreso, procurando una participación masiva. Se hizo constancia de que, 
al menos, cuatro zonas estaban poniendo en marcha su reunión.

Ayuda económica: Se comprobó que no va mal la cosa («peor podría ir esto»). No obs­
tante ante la clara urgencia de atender ayudas a otros países y gastos que deben ser cu­
biertos «por adelantado» se tomó la doble decisión de invitar a que las preinscripciones se 
hagan antes del 1 .s de Mayo y a que hagamos todo lo posible por recabar el apoyo econó­
mico de Instituciones, Grupos eclesiales y amigos y «personalidades» que nos consta que 
están dispuestas a empujar esta causa.

Jóvenes: Se notó la fuerza de los quince jóvenes que estuvieron en la reunión. Ellos 
mismos se definieron como «Grupo preparador» de la aportación de los jóvenes al Con­
greso. Ellos, mediante una encuesta, se van a dirigir a cuantos jóvenes (hijos de sacerdo­
tes y participantes en colectvos juveniles, en gran parte) tengan a bien animarse a venir al 
Congreso. Pensemos los adultos en estimular la participación de estos jóvenes.

Fiesta: Hablamos del carácter celebrativo y acogedor que queremos dar al Encuentro 
de Agosto. Pero aún no hemos concertado ninguna pista para ello. Quedamos en que ca­
da Zona traerá a la próxima reunión de Delegados (12 de junio) sugerencias pertinentes de 
cada a este punto.
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ENCUENTRO EN PALMA DE MALLORCA

Somos un grupo que, todavía no sé como, ni si podemos definirnos que el día 27 de 
febrero en el colegio de San José Obrero, nos reuniremos, por lo menos convocados por el 
espíritu del MOCEOP, cuyo móvil, felizmente para la Iglesia, va más allá de lo que 
simplemente representan sus siglas; puesto que en la base de su dinámica late el afán de 
aflorar todas aquellas formas de vida de Iglesia sumergidas, ignoradas ó proscritas, que muy 
en silencio, y muy en lo profundo manifiestan que Cristo está vivo, porque están en el que 
hacer diario en donde los ingredientes de la vida se manifiestan sin trampas ni cartón, libres 
de móviles formales y legales alienantes y despersonalizadores.

A quién fue el hilo conductor de esta convocatoria, como delegado del MOCEOP en 
Baleares, y a quienes le ayudamos, nos guiaba la ilusión de la búsqueda por congregar tantas 
fuerzas dispersas, en base a un numeroso colectivo de sacerdotes secularizados que el 
tiempo y las circunstancias nos ha ido distanciado y enfriado. Unos hasta el cansancio, otros 
hasta el letargo, incluso otros, hasta el desencanto y abandono.

Las circunstancias meteorológicas y algunos imprevistos de organización no nos 
auguraban una buena respuesta. No obstante, sin ser masiva, la asistencia fue variada y más 
que aceptable. Acudimos a la cita unas cuarenta personas, desde curas célibes, curas 
casados con sus esposas, otros sin ellas; exreligiosos y algún seglar, interesados todos por el 
móvil del próximo congreso.

Como eje conductor y concienciador, Guillermo Muntaner (Dr. en Filosofía y Profesor del
C.E.T.E.M.) hizo un análisis certero del mundo de la postmodernidad, apuntando pistas de 
reflexión y soluciones posibles desde el nivel humano y desde la fe del creyente.

Moderó el diálogo Julio Pinillos con su talante carismático de hombre comunicador, 
dándonos en su intervención unas pautas de reflexión como guía de preparación del 
Congreso.

En resumen explicó: que los grandes problemas no son por falta de ideas sino por falta de 
INTERIORIZACION; que hay que interrogarse el EVANGELIO ES MODELO o no para este 
mundo actual y si tiene SENTIDO. Que el gran interrogante de cómo encaja el Evangelio en el 
mundo de hoy, sólo hay una respuesta válida:

— METIENDOSE EN EL. Tomar como supuesto el mundo por que está ahí.
APASIONARNOS POR EL HOMBRE.

— ACERCANOS A EL DESDE NUESTRA DISPONIBILIDAD.
— HACERLO EN COMUNIDAD.

Que la eficacia del impacto está en TRANSMITIR LA FIDELIDAD EN LO QUE SE CREE:
Siguió una comida cordial en la que estuvimos veintisiete personas, que dió paso a la 

segunda parte de la jornada de la tarde. En ella tomó la palabra Puri Haro (Psicología) 
haciendo una interesante exposición. Valoró el papel de la mujer en la sociedad actual desde 
la CONJUNCION personal de la masculinidad y la feminidad como eje conductor de la misma.

Terminamos el encuentro con una vivida celebración eucarística presedida por Julio 
Pinillos.

Jornada esperanzadora ésta, que incitó a preguntas y respuestas que se vieron limitadas 
por el enemigo tiempo. Pero ahí quedaron en el eco en espera de posteriores interpelaciones.

Sobre estas ideas puntuales, a guisa de pistas, nos comprometemos a ahondar con 
espíritu libre y abierto.

Hemos empezado a andar. Nos falta mucho camino. No sabemos donde llegaremos, pero 
sí sabemos el espíritu que nos anima y la meta a que apuntamos. No buscamos bendiciones 
complacientes ni beneplácitos; no reivindicamos posturas nostálgicas de un ministerio pasado; 
nos interesa aportar lo que somos. Desde donde estamos y desde nuestras nuevas opciones, 
maduradas por la fe que un día aquel Jesús de Nazaret de las bienaventuranzas, despertó en 
nuestro interior para que nuestras vidas y su mensaje sean fecundos y operantes, en su 
mundo de valores en crisis y desde esta Iglesia a la que no queremos renunciar.

Antonio Mas Colom
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RECOGIDA DE EXPERIENCIAS

“Nuestra experiencia pastoral y  m inistiria l: 
Modelo de Iglesia que estamos viviendo. ”

Creemos que se trata del reto fundamental de nuestro Congreso: hacer 
aflorar lo que se está viviendo, como punto de partida inexcusable para no 
teorizar.
No se trata de ofertar un cuestionario exhausto y cerrado. Sino de sugerir 
unas pistas  que puedan facilitar la expresión de lo que se vive y, por todo, su 
posterior análisis.
Las cuestiones se formulan -creemos- con la suficiente amplitud, como para 
que puedan caber expresiones de comunidades y de personas muy dispares: 
al menos eso pretendemos.
1 .— PRESENTACIÓN de la comunidad que relata su vivencia (integrantes, 

origen, ubicación, etc.) o, en su caso, de la persona que formula a título 
individual su experiencia eclesial.
Aclamar si participarán en el Congreso o solamente envían su testimonio.

2.—Niveles de relación, participación e integración  con otras comunidades y 
con la comunidad universal.

3..—Proyección, conexión e implicación en la vida social y política.
4..—Funcionamiento de la comunidad: reuniones, tareas, periodicidad de los 

encuentros...
5 —Reparto y ejercicio de tareas y  ministerios. Razones o situaciones que lo 

han motivado.
6 — Análisis y reflexión teológica que el grupo o persona hace de lo vivido y 

expresado...
7.—Proyección de futuro. Perspectivas, retos, proyectos, interrogantes...

8 .—ipo de iglesia que se está viviendo: por opción? por necesidad?
9.—Cualquier otra aportación que se considere importante.

Las contestaciones: CUANTO ANTES, A SER POSIBLE ANTES DEL
30 DE ABRIL.

Al apartado de TIEMPO DE HABLAR o al Delegado de cada zona.
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TEMA:
Nuestra experiencia pastoral y  m inisterial: 

Modelo de Iglesia que estamos viviendo.

Parece fundamental partir de la realidad. El reto clave está en la vida y ahí 
debemos basar nuestra identidad.

Deseamos que nuestro congreso sea un acontecimiento pastoral y de la 
iglesia. Y eso sólo puede conseguirse de forma inapelable, si primamos lo 
experiencial sobre lo teórico, si rompemos -incluso en nuestra convocatoria- 
con unos planteamientos centrados en lo que puede ser nuestra vivencia más 
común; movernos inicialmente en torno a la opcionalidad del celibato.

De ahí que nuestro esfuerzo fundamental deba centrarse en la formulación 
de lo que cada uno de nuestros grupos o comunidades está viviendo. Y por eso 
pedimos que no quede creyente ni grupo de los que sintonizarnos con MOCEOP 
que deje pasar esta oportunidad de expresar como vive su fe, y de solicitar que 
otras comunidades nos aporten se experiencia.

Para facilitar esta tarea proporcionarnos un cuestionario en estas mismas 
páginas. Plazo de envío: antes del 30 abril (pag. 19)

Para coordinar la recogida de esas experiencias y su posterior análisis se 
ofrecen:

Paloma y  Ramón (Guadalajara). Tel. (911) 33 22 24.
José Felez. Tel. (91)641 01 30

ECONOMIA
Bastaría decir que nos vamos a enfrentar a un 

acontencimiento que exige asegurar unos 8.500.000 pesetas.

En la fecha de 13 de Marzo, las “arcas” para el Congreso han recolectado 
841.835 pts.

URGE que CADA ZONA vaya haciendo efectivo el dinero que se comprometen: 
básicamente con destino a los viajes de SurAmérica.

Una parte sustanciosa (algo más de la m itad) se cubrirá  con las 
inscripciones y cuotas de alojamiento.

Otra parte importante (unos 3.000.000) deberían salir de la colaboración 
desinteresada de las personas que integramos el movimiento. Con esta cantidad 
queremos posibilitar la presencia de unas cuantas parejas de Latinoamérica... 
Por eso la cantidad es bastante indefinida: nuestra posibilidad dependerá de lo 
que consigamos.

Cada zona debería tomar esta responsabilidad como propia -en su medida y 
en sus posibilidades- a través de los medios que estime más pertinentes: 
loterías, bonos, trípticos a conocidos, colectas, cerámica, etc.

Para coordinar toda esta ingrata cuestión.

Tere y  Andrés (Madrid). Tel. (91) 682 108 7.
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JOVENES Y PEQUES
Parece importante hacer algo a su nivel, 

Que les sirva y  que nos aporte,

Se han iniciado algunos contactos entre hijos e hijas de algunas parejas: 
están dispuestos a conectar con quienes tengan interés y a ir preparando algo. 
Se han ofrecido a servir de enlaces:

De jóvenes: C atiy Pedro (Baleares) 971.614270
De peques: Carmen y  Guillermo (Cantabria). Tel. (942) 33 72 94

EQUIPOS
El congreso es una responsabilidad colectiva, 

sta va a ser y  está siendo ya nuestra forma de trabajar,

No contamos con personas liberadas ni con la posibilidad de hacerlo. 
Tampoco sabemos si sería mejor...

En cualquiera de los casos, esto va a salir adelante con e! esfuerzo de cada 
una de vosotras y de cada uno de nosotros.

Urge que vayáis comunicando en qué os va mejor colaborar:

ACOGIDA - ECONOMIA - TRADUCCION - SECRETARIADO - ALOJAMIENTO 
OCIO Y MUSICA - TEMA “MUJER”- JUVENTUD E INFANCIA 

RECOGIDA DE EXPERIENCIAS...
Coordinador de todo este galimatías:
Marian y  Aitor: (Madrid). Tel. (91) 570 54 71

PREINSCRIPCION
Se recuerda que es urgente hacerla antes del 1 de Mayo.

MUJER
“Nuestras experiencias sobre los sacramentos de la vida”

Desde ahora hemos de recoger experiencias sobre distintas facetas de la 
vida -civil y eclesial- que, sin duda, estamos viviendo y defendiendo muchas 
mujeres. Ellas contribuirán a centrar bien el espacio destinado en el Congreso - 
según programa- a la “mujer”.

Las experiencias deberán llegar desde cualquier parte del mundo al apartado 
de “Tiempo de hablar”, bien directamente, bien a través de los “Delegados”. 

Plazo de envío: 30 de mayo.
Ampliamos esta petición en página 20.
Se ofrecen a coordinar este trabajo:

Emilia Robles y  Teresa Cortés (Madrid).
Tel. 778 2917 y  682 10 87
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ESPACIO ESPECIFICO DEDICADO A LA MUJER

Como sabéis por el número anterior de “Tiempo de hablar”, en el Congreso 
habrá un tiempo dedicado específicamente a exponer, analizar y valorar con 
proyección al futuro experiencias de vida-pastoral-ministerio en las que LAS 
MUJERES sean principales protagonistas.

Los CAMPOS de los que recoger dichas experiencias son múltiples e 
inabarcables como la vida misma. Su título general, según la Comisión 
Preparatoria del Congreso, podría ser “LOS SACRAMENTOS DE LA VIDA” y 
podrían hacer hincapié en dos AREAS -que, en casos, serán la misma- de 
significado interés para el Congreso: Experiencias de Vida-Reino de Dios- 
Evangelio (a) y experiencias de la Iglesia-Comunidad-Ministerio (b).

También se ha dicho que tan importante como la recogida y presentación de 
las experiencias, será su VALORACION Y PROYECCION.

¿A QUIENES VA DIRIGIDA ESTA PETICION DE EXPERIENCIAS?

A cualquier mujer (individualmente o en grupo) que se sienta embarcada en 
la tarea de transfomación socio-estructural desde un compromiso evangélico y 
que participe en alguna comunidad cristiana.

¿QUE PEDIMOS EN CONCRETO?

1 —PRESENTACION: datos de las que intervienen en la Experiencia: ¿Es 
individual o colectiva? ¿A qué Colectivo hace referencia..?

2.—NARRACION DE LA EXPERIENCIA: de qué forma participas (ais) es esta 
transform ación personal y colectiva.. Qué aportas, de qué form a te 
enriquece... Qué te anima o te impulsa a esa acción... Riesgos a evitar...

3.—VALORACION DE LA EXPERIENCIA: ¿Crees que con ello se aporta algún 
tipo de servicio a la Iglesia, Comunidad creyentes? ¿Qué Iglesia crees que 
propicia?

4 —PROYECCION: ¿Hacia adonde apunta esta experiencia como tarea futura 
tanto de las personas implicadas en ella como -posiblemente- de los Grupos 
y personas componentes de nuestra Federación Internacional?

De todas las experiencias recibidas (que esperam os sean muchas) 
seleccionaremos, por razón de espacio, seis.

Se ha puesto como FECHA LIMITE para recibir estas experiencias el día 31 
de Mayo, bien en el Apartado de “Tiempo de Hablar”: 28080-MADRiD, bien en el 
domicilio de Emilia Robles: C/ Sierra de Tornavacas 6 ,1-b, 28=31- MADRID.

LA COMISISON PARA EL TEMA MUJER
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JOVENES: HABLAN NUESTROS HIJOS

El pasado tres de Marzo nos reunimos en Madrid un grupo de jóvenes 
y adultos para continuar con la preparación del congreso internacional.

Para los jóvenes fue la primera reunión y nos alegramos mucho de que 
se contara con nosotros y de que pudiéramos participar en algo que 
vivimos tan de cerca en nuestras familias.

En un ambiente muy cálido y cercano, cansados aun por el viaje, 
comenzamos el encuentro con una oración, poniéndonos en presencia del 
Padre.

Queríamos saber que se esperaba de nosotros, los jóvenes, con vistas 
al congreso, la Iglesia, la sociedad y el futuro en general. Creemos que fue 
un momento muy importante para adultos y jóvenes porque todos nos 
dimos cuenta de que realmente hay mucho que nos une en esta búsqueda 
del Reino de Dios.

Entre los jóvenes había todo tipo de edades, desde los mas pequeños 
hasta universitarios y entre todos nos hicimos muchas preguntas sobre 
los “mayores”, la Iglesia, el compromiso y la problemática social, los 
creyentes y los no creyentes, la política, y el ecumenismo entre todos. Con 
todas estas preguntas, trataremos de elaborar una encuesta para enviarla 
a grupos de jóvenes de otros países que también están participando en la 
preparación del congreso. Una vez recibidas las respuestas a la encuesta, 
se elaborará un manifiesto, y así, en el congreso, quizás podamos decir 
algo y quizás alguien pueda escucharnos.

Nos preguntamos que tipo de Iglesias queríamos y como llevar a cabo 
esa renovación. También nos preguntamos qué estábamos dispuestos a 
hacer y qué sentido tenía el ecumenismo dentro de este proceso de 
renovación, así como cual debería ser la postura de la Iglesia Católica 
frente a otras Iglesias.

Vimos que muchos de los valores en los que creíamos muchos 
jóvenes, son una alternativa al sistema actual, y por ello debemos 
plantearlo, pero no sin preguntarnos antes qué podemos-debemos hacer 
para que desaparezca la marginación y se recupere la dignidad de las 
personas.

Tam bién revisam os la problem ática social de que nos rodea, 
Problemas como la Droga, el desempleo, la objección de conciencia y la 
insumisión, la xenofobia, la dimensión política del joven.... y ante todo 
esto nos preguntamos si es posible que un cristiano no se comprometiera 
ante esta problemática.

—  23 —



Sobre los padres-”mayores” nos preguntamos qué tipo de valoraciones 
eran proyectados sobre nosotros, es decir, si eran valores de apariencia, de 
solidaridad, de austeridad, de compromiso, de consumismo, de comodidad..., 
y si estos valores coinciden con los valores del sistema.

Ante la Política, nos preguntamos si eramos conscientes del peso de los 
factores económico-políticos, así como si tenia sentido un compromiso político 
por parte del joven, incluidas asociaciones de vecinos, sindicatos, etc...

Vimos que creyentes y no creyentes nos uníamos en la construcción del 
Reino de Dios, que era algo común, puesto que muchos valores evangélicos 
no son excluidos de los cristianos.

En general revisamos la postura del joven en los diferentes contextos y si 
en esos contextos se nos tomaba en cuenta.

Por último, queremos hacer una llamada a todos aquello jóvenes que 
quieran participar y animarlos para que entre todos construyamos una nueva 
Iglesia, más evangélica y comunitaria. ¡Adelante!, ¡Merece la pena!

José Ignacio García. Málaga

Hemos pensado oír la voz de nuestros hijos en la tarde del día 20 
de agosto, en el Congreso Internacional.

Consistirá en un informe que habrán elaborado ellos integramen­
te. Partiendo de una encuesta a la que -a ser posible- hayan contesta­
do antes del 30 de mayo, desde las distintas representaciones de nues­
tros movimientos nacionales e internacionales.

Este informe quiere convertirse en mensaje dirigido por ellos a los 
diferentes estamentos de la sociedad y de la Iglesia, empezando por de­
cimos cariñosamente a nosostros sus padres como nos ven y que espe­
ran de nosotros, como mayores y como padres.

Dentro de poco recibiréis este material de trabajo y os suplicamos 
encarecidamente que lo difundáis y ayudéis a su elaboración, no solo 
partiendo de nuestros hijos sino también de sus amigos, compañeros y 
otros chicos creyentes, de las edades comprendidas entre los 14 y más 
años.

Es un buen servicio que podemos prestarlos y prestamos. El siglo 
XXI es más suyo que nuestro y tienen derecho a construirlo a su medi­
da. Nuestra obligación es servirles de cauce y alargarles las dos ma­
nos para también saberlos soltar en el momento oportuno.

Por el equipo que coordina

Pepe Barceló.
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r
‘M ientras cre.ce, Ca noche, cada día  

prende eC SAmor su  [Cama 
en tu  candiC de aceite desveCado, 

siempre iguaC y  creciente.
'ECpan de tus motiendas se cuece, cada día, 

bajo eC fu eg o  tranquilo de tu s ojos, 
m ientras crece tam bién Ca madrugada.

JLa fu e n te  de Ca pCaza te entrega, cada día, su  
Cimosna

m ientras Ce crece eC corazón aC mundo.

y-Cas ordeñado Cuego Cas dos cabras sum isas, 
y  sabes toda a Ceche.

SAyer vino eC siroco, y  te abrasó Cas f  Cores. 
‘Jíoy irrumpe eC sim ún  

como una tropa de soCdados romanos, 
y  Hay que cerrarCo todo y , con Ca prisa, a 

oscuras,
se te pierde una dracma, rescatada 

deC tribu to  de 'J-ferodes.

Como eC ave deC ‘Tiempo vas y  vienes, 
de Ca casa a Ca ccdCe, deC iM isterio aC m isterio, 

mucHas veces aC día. 
y  CCevas con tu s pasos eC compás de Cas 

/toras...
‘Tú sabes qué es viz/ir a puCso Cento, 
sin  novedad para Ca presa Humana. 

Sopeñas sin  distancia: Ca de un g rito .
TLn esta pobre aCdea que vigiCan 

Cas Higueras comadres 
y  eC centineCa de un  ciprés oscuro.

■¿De C\(azaret va  a sa tir algo bueno? 
José •viene cansado, cada noche.

J
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\
y  eC niño trae eC hambre entre Cos dedos 

por undécim a vez.

-¿Qjié quieres, Hijo?
(Las almendras se miran, asustadas de gozo , 

y  eCpCato ríe mieC por todas partes)

S i Cas vecinas rompen tu  retiro, comogalCinas 
[ocas, 

tú  sonríes.
U n día nace un  niño, y  tú  Co acunas, 

y  un día muere un Hombre, y  tú  Co veCas.
'En Ca oriCCa inservibCe crece un Cirio morado, 

y  tú  riegas su  Centa profecía.

9\[azaret se despuebCa, cuando CCega Ca 
íPascua, 

y  tú  marcHas con todos, 
peregrina deC ‘TempCo, 
con yaH vé de Ca mano, 

con un saím o en Ca Boca.
Ca ruta  de IsraeC converge en tu s sandafías. 

y  Cos caminos múCtipCes deC m undo 
arrancan de tu s pies caravaneros.

Tú ya  Has dejado eC Huso sobre eC banco 
dormido 

y  Ca Cana suspira bCancamente.
'Esta m añana Has ido por retama, 

y  te sangran Cas manos, en silencio, 
y  te HueCen Cas manos a Cejía de yerbas.

T u  corazón no para, día y  nocHe.
'Día y  nocHe recogen sus Cimpios cangiCones 

eC agua de Ca 'Vida, 
y  eC ‘Verbo se Hace 9-íombre, día y  nocHe, 

deCante de tu s ojos, 
aCj-iCo de tu s manos, 

detrás de tu  silencio...

Pedro Casaldáliqa
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América Latina

S eg u im o s publicando, como prometimos, la 
vida de los Movimientos de Sacerdotes Casados de América Latina que nos 
llega a la Redacción. Le toca el tum o hoy a Perú.

CHIMBOTE: 
III ENCUENTRO DE SACERDOTES CATOLICOS CASADOS

EDITORIAL DE «EL TIEMPO» (CHIMBOTE)

Hace dos semanas atrás, en nuestra ciudad, se realizó el III Encuentro Regional de Sa­
cerdotes Católicos Casados con participación de varios sacerdotes que viven en nuestro 
medio, la presencia de un sacerdote representando a'Lima y finalmente el sacerdote (obre­
ro-casado) Julio Pérez Pinillos, en representación de la Federación Internacional de Sa­
cerdotes Católicos Casados.

El evento, organizado por los curas casados en ejercicio de sus libertades, hubiera ter­
minado en una humilde reunión donde asistieron familiares amigos y algunos periodistas; 
sin embargo, ésta se hizo grande por la intervención de Mons. Luis Bambarén a través de 
una nota de prensa y declaraciones en los medios de comunicación. Bambarén criticó du­
ramente a los organizadores del evento, calificándolos de «convivientes» e «infieles», y co­
mo era de esperar los efectos fueron contrarios a lo esperado; más medios de comunica­
ción se hicieron eco y se interesaron en el problema. Hasta revistas de circulación nacional 
se hicieron presentes en Chimbóte.

En el TIEMPO de Chimbóte fuimos serenos expectantes e informantes de los aconteci­
mientos por el pluralismo que nos caracteriza y porque creemos que los medios de comuni­
cación deben servir como canales de información y debate democrático, sin parcializacio- 
nes; decimos esto porque las preocupaciones de Mons. Bambarén ocupó el titular de nuestro 
diario, al igual que la noticia del III Encuentro.

En honor a la verdad y a la luz de los nuevos acontecimientos, creemos que la propuesta 
de este grupo de valientes sacerdotes es el inicio de una nueva forma de vida de los sa­
cerdotes al interior de la iglesia y para bien de la misma. Las autoridades jerárquicas de la 
iglesia tendrían que tener serenidad para poder comprender estos signos, como diría el Pa­
pa Juan XXIII «los signos de los tiempos», quien en lugar de cerrar las ventanas del Vati­
cano las abrió para introducir a la iglesia nuevos aires o habría que darles el consejo que 
dio Gamaliel (Hechos 5) a sus paisanos: «dejenlos en paz a estos hombres, porque si sus 
obras son humanas se destruirán por sí solas, pero si es de Dios no la podrán destruir».

Somos testigos del acelerado cambio que sufre nuestra sociedad en todos los campos 
y la iglesia no puede permanecer al margen de estos cambios con sus rígidas estructuras, 
que en lugar de dinamizar la ahogan.

Esta semana hemos asistido a la propuesta de los curas casados y ojalá mañana no 
tengamos que asistir a propuestas como la ordenación sacerdotal o episcopal de las muje­
res. Como dice el dicho «es mejor prevenir que lamentar».
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CONCLUSIONES DEL ENCUENTRO

Proponemos:

— A nuestra Iglesia Católica, la singular experiencia familiar que vivimos los sacerdo­
tes casados.

— A nuestros Obispos, nuestra disponibilidad de asumir las tareas pastorales en el mar­
co de las parroquias y Diócesis, basada en una nueva concepción eclesiológica, más 
enriquecedora para nuestra Iglesia.

— Hacer oír nuestra voz o inquietudes en el seno de la Conferencia Episcopal Latino­
americana, CELAM IV, Santo Domingo.

— A la Federación Internacional de Sacerdotes Católicos Casados la inclusión del cas­
tellano como el tercer idioma oficial (hasta ahora es el francés e inglés). De igual mo­
do, proponemos que los cargos directivos, a todo nivel, sean asumidos por la pare­
ja en singular. En pareja somos UNO.

Asuminos:

— La tarea evangelizados como parte integrante de cada una de las labores que re­
alizamos en el ámbito social ( la educación, el mundo laboral, la familia, los medios 
de comunicación, la defensa ecológica, las organizaciones femeninas, las organi­
zaciones populares y profesionales, etc.)

— La tarea pastoral como ministerio de servicio y acompañamiento pastoral al Pueblo 
de Dios en su diario caminar.

— La responsabilidad de trabajar orgánicamente con la Federación Internacional de 
Sacerdotes Católicos Casados en el fortalecimiento del Movimiento a nivel nacional 
y latinoamericano.

— Como tarea, la realización del Primer Encuentro Nacional del Movimiento del Sa­
cerdotes Católicos Casados, como preparación ál III Congreso Mundial que se lle­
vará acabo entre el 18 y 22 de agosto de 1993 en Madrid, España.

Declaramos:

— Con claridad, nuestras fidelidades a: la Santísima Trinidad, la Iglesia Católica, 
nuestro Sacerdocio, nuestra familia (esposa-hijos).

Creemos firmemente que no existe contradicción entre el Matrimonio y el Sacerdocio y 
que el celibano «no es exigido por la naturaleza misma del sacerdocio como aparece en la 
práctica de la Iglesia primitiva y por la tradición de las Iglesias Orientales» (Vat. II, P.O. n.9 
16: Carta Pastoral del Papa Paulo VI: «El Celibato Sacerdotal»)

«Por su naturaleza el sacerdocio, tanto común como ministerial, está ordenado al ser­
vicio de Dios y de la comunidad» (40 Asamblea general extraordinaria del Episcopado pe­
ruano, Agosto 1971).

Nuestro pleno respeto y estima por nuestros hermanos sacerdotes célibes.
Al final del Encuentro Oramos y dimos razón de nuestra fé, a nuestros amigos e invita­

dos, en el local del Centro Federado de Periodistas de Chimbota.

ffl ENCUENTRO REGIONAL, Agosto-92 
Mov. de Sac. Cat. Casados

—  28 —



GUATEMALA
Amigos: Recibid un fraternal y solidario saludo, deseándoos mucho ánimo y éxito en el 

gran trabajo que realizáis de preparación para el Congreso Internacional.
El motivo de esta carta es para varias cosas:
1. Nos preguntabas si podéis publicar en la revista ‘Tiempo de Hablar”, el informe de 

nuestro grupo de Guatemala “HANUMI” (Hacia un nuevo ministerio). Estamos de 
acuerdo de que lo publiquéis, si lo juzgáis conveniente.

2. Enviamos las respuestas de dos parejas, que no vamos a estar presentes en la pró­
xima reunión del 20 febrero. Los demás compañeros enviarán la respuesta a par­
tir de esa fecha.

3. Os comunicamos que el 14 al 26 de febrero vamos a hacer una marcha a pié a las 
Comunidades de Población en Resistencia (CPR), en la selva, al norte de Guate­
mala (adjunto una hoja aparte). Es un desafío a la política del gobierno y ejército 
que acusa a esta población de guerrillera, y está siendo constantemente acosada 
con bombardeos, ametrallamientos, secuestros, asesinatos... Vamos a pie desde 
los pueblos más cercanos. Es la primera vez que se realizará esta visita masiva; 
somos alrededor de 200 personas: varios obispos guatemaltecos y otros de Cen- 
troeuropa, agentes de pastoral, organizaciones populares, sindicalistas, personali­
dades nacionales e internacionales, medios de información... El objetivo de esta ex­
pedición es apoyar moral y humanitariamente a quellos hemanos que están en la 
resistencia, pues son población civil, no son guerrilleros como afirma el gobierno. 
Vamos a llevar varias bestias cargadas de ropa, alimentación, material escolar... 
Estad atentos.

4. Me gustaría participar en el Congreso de Madrid ¿Qué posibilidades habría de po­
der llevar artesanías de Guatemala y algunos libros para venderlos ahí, a fin de ayu­
darnos en el costo del viaje?

Esto es todo por el momento. Seguimos en comunicación.
Femando A. Bermúdez 

Mary Carmen García de B.

Quiché, nacimos por la necesidad de salvar nuestras vidas, ante la gran cantidad 
de masacres que el ejército realizó en los primeros años de la década de 1980. 
Somos decenas de miles de familias campesinas de diferentes etnias que nacimos 
para lograr vivir en libertad y para no ser sometidos por el ejército en las 
patrullas civiles, polos de desarrollo, aldeas modelos y centros de reeducación. 
Nacimos de la población sobreviviente de las masacres y de la tierra arrasada. 
Durante los primeros dos o tres años estuvimos únicamente defendiendo nuestra 
vida, huyendo por selvas y montañas, es decir como desplazados internos. Pero a 
partir de 1983, comenzamos a organizam os más como Comunidades para  
defendernos y resistir ante la persecución y la captura del ejército. También 
empezamos a organizar la salud, educación y en toda nuestra vida comunitaria y 
de resistencia.»

COMUNIDADES DE POBLACION EN RESISTENCIA (CPR) 
™  DE LA SIERRA Y DEL IXCAN

'as Comunidades de Población en Residencia de la Sierra y del Ixcán,

(Documento de CPR. Guatemala)
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LIMA : EL MOVIMIENTO DIALOGO Y VIDA

E l i  día 20 de agosto/93 se celebró en casa de 
los entrañables Margarita y  José Ruillon una balbucíante reunión a la que 
asistieron 25 personas, en su mayoría sacerdotes casados y sus esposas.

Tres cosas se decidieron allí: intentar afianzarse como Grupo, en torno 
a varos contenidos-eje (a), procurar un Encuentro Nacional de Sacerdotes 
casados del Perú (b)y preparar el III Congreso Internacional e intentar par­
ticipar en él (c).

Bastante de lo proyectado tímidamente, se va cumpliendo, como se ve en 
lo que ellos mismos nos cuentan.

Parece que muchos de sus esfuerzos se centran en tom o a «Diálogo y  
Vida», plataforma amplia que presentan de la siguiente manera «Diálogo y 
Vida pretende ser un encuentro, una comunicación sincera, humilde entre 
la vida hecha diálogo, y  el diálogo entre la formalidad y  la informalidad de 
nuestras creencias, entre los que se encuentran «dentro», fuera, en las fron­
teras o marginalidad de la Iglesia, así como una reflexión crítica sobre lo 
que pensamos y  lo que hacemos, y  una oración al Señor para que su Igle­
sia sea amante y  servidora de los más pobres y  de los que más lo necesitan».

De esta form a preparan su Primer Encuentro Nacional en Lima en el 
mes de junio y  el Congreso Internacional en M adrid del 18 a l 22 de agos­
to del 93.

1. ES UN MOVIMIENTO DE CRISTIANOS:

1) Que propicia una reflexión amplia y libre sobre la vivencia del Evangelio de Jesús 
en el mundo de hoy.

2) Que alimenta su fe a través del amor a Jesús, de la vida y experiencias de perso­
nas, como del compromiso y testimonio de comunidades cristianas.

3) Abierto a un diálogo con el mundo de hoy, sobre sus problemas, necesidades, es­
peranzas o espectativas y soluciones.

4) Cooperante y participante en el compromiso de construir una ciudad más justa y 
fraterna.

5) Defensor de los derechos humanos “dentro” y “fuera” de la Iglesia.

6) Que apoya, promueve y es solidario de las diversas opciones libres de los hom­
bres; y que colabora en la desmitificadón de las ideologías religiosas, políticas, eco­
nómicas, culturales y sociales.

7) Que difunde la vida y el pensamiento de aquellos que trabajan por un mundo mejor.

8) Que busca apoyar comunidades de creyentes que respetan el derecho de vivir la 
adhesión a Jesús en un clima de respeto y solidaridad, de oración y fraternidad.
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2.  QUE PROPONE DIALOGO Y VIDA?

1) Compartir el diálogo sobre la vida de hoy, de ayer y de la que queremos que sea 
en el futuro, en solidaridad, justicia, respeto y libertad.

2) Hacer del diálogo, vida y de la vida, diálogo.
3) Compartir la fe en Jesús y en su Evangelio.

4) Buscar nuevas formas de vivir en la Iglesia -comunidad de cristianos- y retroali- 
mentarse espiritualmente con lo mejor o más autentico de las existentes.

5) Compartir en fraternidad el derecho al desacuerdo de pensamiento y vida en la Igle­
sia, y contribuir en la mutua edificación, sin presión de ningún tipo, en la caridad.

3. QUIENES CONFORMAN DIALOGO Y VIDA ?

Todas las instituciones religiosas y movimientos laicos como personas que deseen: jó­
venes, adultos, familias, sacerdotes célibes, sacerdotes casados, religiosos, religiosas, se­
minaristas.

No existe exclusión de edad, sexo, estado de vida, ideas, raza, condición social, estu­
dios, cargos, jerarquías y responsabilidades.

El movimiento DIALOGO Y VIDA tiende a ser un frente amplio de personas y comuni­
dades que tienen o que buscan nuevas formas pluraristas de vivir y dejar vivir en la Iglesia, 
y sus lazos de unión crean una corriente de pensamiento y de unidad espiritual en la cari­
dad.

— Su adhesión va desde:

* Ver con simpatía nuestra existencia.
* Recibir sus publicaciones.
* Compartir parcial o globalmente su mensaje.
* Colaborar con su apoyo, sugerencias y donaciones.
* Mantener amistades y relaciones sociales fraternas, permanentes u ocasionales.
* Tener coordinaciones diversas y participar en sus encuentros, reuniones, como en 

su difusión.
* Organizar sus propios grupos, comunidades o incorporarse a los ya existentes.

4. COMO FUNCIONA DIALOGO Y VIDA?

DIALOGO Y VIDA no interviene en ningún caso, sin ser invitado, al interior de la vida 
de otras instituciones, comunidades o movimientos.

La iniciativa personal o grupal, su autonomía, el respeto a las formas y características 
particulares de los grupos o comunidades, son los ejes fundamentales en el funcionamien­
to del movimiento. La iniciativa, la acción, es lo que da nacimiento a los grupos o comuni­
dades de DIALOGO Y VIDA.

Nadie pide permiso a nadie o autorización para dialogar y vivir en grupos o en comuni­
dad cristiana. La luz verde ya fue dada por el mismo Jesús. Somos sus seguidores.

Todos somos promotores y responsables de ampliar la vivencia de un Evangelio de 
amor y libertad en el mundo que nos rodea. Sin supervisiones ni censuras.
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La pertenencia al movimiento es más bien espiritual. Las relaciones entre los grupos o 
comunidades no son de dependencia autoritaria o jerárquica sino de fraternidad, respeto, 
testimonio, ayuda y de servicio mutuo. No se agotan en sí mismas. No son excluyentes.

Cada grupo o comunidad establece sus propias normas de funcionamiento, dentro del 
respeto a la diversidad de personalidad de sus integrantes: unas serán más de naturaleza 
pastoral, litúrgica, bíblica, y otras serán más de acción social, cultural, educativa, política o 
mixta. No hay un modelo único o exclusivo a imitar.

La Iglesia a lo largo de la historia, formando nosotros parte de ella, se enriquece en la 
suma de los carismas y no en la exclusión de los mismos. Lo que nos interesa más es el 
testimonio y la experiencia cristiana.

Por ello DIALOGO Y VIDA se solidariza con la existencia de una amplia variedad de for­
mas evangélicas: admitimos la existencia y necesidad de sacerdotes casados, sacerdotes 
obreros o de otros medios sociales, de parejas que viven su fe en Jesús y que son también 
misioneros del Evangelio, de sacerdotes que ejercen su vocación en parroquias como en 
movimientos de jovenes, de profesionales, la reivindicación de los derechos de la mujer en 
los ministerios de la Iglesia, la valoración del matrimonio civil y del respeto a la vida de las 
parejas, etc.

5. COMO ESTA ORGANIZADO

Hay responsables o promotores nacionales, regionales o locales: laicos, sacerdotes - 
célibes o casados-, parejas y familias.

Hay encuentros de estudio, intercambio de experiencias, a nivel local regional, nacio­
nal e internacional con todos aquellos que libremente desean y aceptan participar.

Se rige por la máxima libertad de asociación y por la máxima autonomía en cuanto a 
opiniones, compromisos o decisiones de los grupos en una gradual y permanente relación.

Las relaciones y coordinaciones de sus grupos están dadas en la flexibilidad indispen­
sable y necesaria de su organización grupal. Son voluntarias, más permanentes o más cir­
cunstanciales, según sean sus propias necesidades.

Nadie manda a nadie. Nadie obedece a nadie. Las relaciones entre los grupos y co­
munidades tienen su origen en la iniciativa, voluntad y decisión de los mismos, como en la 
mutua corrección.

EL MOVIMIENTO NACIONAL DIALOGO Y VIDA, es una organización fraterna, no es 
una organización poder.

Su ley es la auto-organización, o autogestión de su diálogo y vida, de sus pensamien­
tos y decisiones personales, grupales o comunitarias.

Los grupos se conforman, funcionan y se organizan a partir del encuentro de dos o más 
personas.

DIALOGO Y VIDA mantiene relaciones amistosas con otros movimientos cristianos, y 
coordinaciones a nivel local, regional, nacional e internacional.

6. DIALOGO Y VIDA ES UNA COMUNIDAD DE AYUDA MUTUA?

Si, DIALOGO Y VIDA es también una comunidad abierta de ayuda mutua o de auto­
servicios, voluntaria y solidaria, de amistad y de inter-relación social, profesional, de apoyo 
psico-social y espiritual.

La comunión y la comunicación de bienes -materiales y espirituales- solidaria y silen­
ciosamente compartidos, es una de la manifestaciones de su riqueza y autenticidad de co­
munidad cristiana.
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7. COMO SE FINANCIA DIALOGO Y VIDA?

El movimiento se financia por los aportes voluntarios de amigos, comunidades cristia­
nas, entidades diversas y por la venta de sus propias publicaciones.

Documento preparatorio de discusión y  aporte para el I Encuentro Nacional -Lima, Ju­
nio 1993.

Erman Colonia (segundo a la izquierda), junto a sus compañeros de trabajo en la 
Universidad. El señor Colonia (Chimbóte) forma parte junto a don José Rouillón 

(Lima) del Equipo de Diálogo y  Vida.

Amigo Cector: 9{o oívides bajo ningún motivo que de tu aporte, pequeño o gran­
de, mensual o periódico, en dinero o herramienta de trabajo, depende (a e x ­
tenúa deí Movimiento Diálogo y  Vida. 9{o dejes para mañana (o que puedes 
o debes hacer hoy mismo. Compréndenos, [[ámanos. De tu ayuda depende que 
avancemos... gracias.

Dirección:
Don José Rouillón.

J. R. Castilla 209 Mardalena del Mar - Lima 17
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PARAGUAY: ANIMO

H a c e  tiempo que deseábamos escuchar la experimen­
tada voz de nuestros amigos del Paraguay. Nos han hecho esperar. Pero vienen co­
municando fuerza.

Julio, gracias por todo lo que nos enviaste, cuestionarios, guías y circulares. Muchas 
gracias.

Julio, no sin desorden seguramente intentaré comunicarte algunas cosas, que me pa­
recen, serán de interés:

1. Después de tu visita en agosto tuvimos el 29 de noviembre una hermosa reunión 
en la casa de Dionisio Gauto. Estuvimos unas 11 familias, la mayoría: “el y ella” 
además de “crios y crías". Fue una hermosa jomada. Nos acompaño Monseñor Me­
dina quien participó de la conversación, que en el fondo consistió en un nuevo es­
fuerzo de interpretación de este hecho de los sacerdotes retirados del Ministerio ac­
tivo, en el Paraguay.

2. Una vez más también se constató la disponibilidad de la mayoría de los sacerdo­
tes retirados y sus esposas de participar en la construcción de una sociedad más 
justa desde la concepción evangélica del hombre y de la sociedad. También exis­
ten posturas encontradas, nostálgicas, confusas, etc.

3. Aún así como podrás constatar con el material que te envió, este grupo se viene 
reuniendo desde hace más de 20 años. No sabe quizas con precisión qué es lo que 
quiere o lo que no quiere.
Pero cada vez “acontece”, los participantes manifiestan que se sienten bien. V es 
así que encuentran “pretextos” para volver a encontrarse.

4. De esta ya larga caminata se hizo memoria en la reunión de noviembre. Se hizo así 
mismo como verás un recuento de las actividades del año 92.

5. Hubieron personas que por primera vez compartieron nuestra reunión y expresa­
ron que se habían sentido muy bien. Algunos de ellos particularmente sorprendi­
dos y emocionados.

6. Se habló un poco del tema del Ministerio a partir de la experiencia de los Sacerdo­
tes Retirados. Espero que Secundino pueda comentarte estos asuntos porque son 
del Congreso. Y él ha dicho que esperaba escribirte.

7. Hemos hablado, un poco al menos, del Tercer Congreso Mundial. Ya entonces se 
dijo de que el grupo de Paraguay debería estar presente en Madrid. Se formó un 
equipo pro Tercer Congreso, integrado por los Nuñez, los Gauto, los Grisetti y Ma- 
bel y yo.

8. Allí se decició asimismo la ya tradicional Excursión de Reyes. Y esta se hizo el 10 
de enero con la participación de unas 50 personas entre papás, mamás, hijas e 
hijos. En esta oportunidad se pudo hablar aunque muy brevemente del Tercer Con­
greso. Pero la receptividad y el interés fueron muy grandes. Se recomendó que el 
equipo pro Congreso se ponga a trabajar a fonfo tanto en lo temático como en lo 
económico. Se hizo una colecta de “cosas” que se ofrecerán como premio a ser 
sorteados entre los colaboradores (bonos que se pondrán a circular inmediata­
mente).
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9. Julio, como ves esto es un desorden tal cual te lo he prometido y que expresa un 
poco nuestra realidad más cerca de lo anárquico-espontáneo que de lo estructura­
do y organizado.

10. Pero encontrarse durante más de 20 años, es un signo y tiene “su significado" aun­
que inconcluso y no tan diáfano, ¿no te parece?
Al menos tres o cuatro parejas “nuevas” se acercaron a nosotros en estos últimos 
meses y son gente más bien joven. Antes pesábamos que eramos una “especie en 
extinción”. Pero parece que no es así. ¿Y por allí como se presenta esta situación?.

11. Vemos que Tiempo de Hablar está cada vez más interesante. En esta semana ha­
remos todo lo posible para que el grupo se reúna y se camine rumbo ai Tercer 
Congreso.

12. Gracias por tus numerosas correspondencias. Buscaremos la manera de que lle­
gue su contenido a la mayor cantidad posible de compañeros. Referente al resul­
tado de tu visita a Paraguay considero sumamente positivo. Si no fuera así la gen­
te no estaría apoyando con entusiasmo la idea de participar del Tercer Cogreso 
de Madrid. Monseñor Medina, recordó públicamente y con beneplácito el diálogo 
contigo. Radio Cáritas sí aún no difundió la entrevista contigo, estoy seguro que 
lo hara en el momento en que la considere oportuna. De todos modos el que su 
Director haya dialogado contigo y el material se haya grabado fue un logro inte­
resante. El diario Ultima Hora no publicó la entrevista. Sin embargo una de sus 
periodistas, enterada de este hecho manifestó su interés en desarrollar el Tema 
con detenimiento y seriedad en cualquier momento. Hemos recibido asimismo pro­
puesta de abordar esta cuestión en el periódico Tiempo 14. Creo que progresiva­
mente iremos aprovechando estos espacios, sobre todo en ocasión del Congre­
so de Madrid.

Julio una vez más te ruego disculparnos nuestra falta de reciprocidad a tus cordiales co­
mo interesantes correspondencias. Es insuficiente lo que hicimos pero algo estamos ha­
ciendo. En medio de muchas dificultades, desde Diciembre a esta parte, un reducido equi­
po nos hemos reunido en unas 5 oportunidades para tratar de encontrar la forma de participar 
de alguna manera del Congreso de Madrid.

Julio, te rogamos que nos escribas y nos digas cómo avanza la preparación del con­
greso y cuáles serían las posibilidades de ayuda por parte de la Organización del Congre­
so, para la participación de nuestro Grupo en Madrid.
Con un cordialísmo abrazo de parte de Mabel. Libertad, José Bernardo, Mario Francisco y 
mío para tí y tú familia y para los audaces y meritorios organizadores del tercer congreso 
Internacional de Madrid, un fraterno y respetuoso aliento y saludo del Grupo de Paraguay.

Mabel y Amoldo Gutiérrez 
Coordinadores del grupo

Tape Pyahu Rekavo 
(En busqueda de caminos nuevos de Paraguay)



COLOMBIA: MEDELLIN

T a m b ié n  en Medellín se ponen en marcha hacia el 
III  Congreso Internacional. Animo, amigos. Os esperamos.

Recordado Julio:
Por fin hoy te enviamos las encuestas y esperamos hayas recibido el fax con el conte­

nido de análisis de las pistas, que hicimos en nuestro grupo.
Después de nuestra visita, hemos tenido cuatro reuniones, encontrándose el grupo ya 

más unido y entusiasmado.
Recibimos tu carta, el boletín: «Tiempo de Hablar»; en fin, toda la información y espe­

ramos que tú hayas recibido nuestra tarjeta de Navidad.
Nuestra última reunión fue antier (domingo), la primera del año 93. Hubo muy buena 

asistencia y sobre todo, tuvimos la noticia y se hizo realidad, de que nos acompañara el Ar­
zobispado de Medellín. Esto fue así: A las 9,30 AM nos reunimos todos sin el Arzobispo, 
allí leimos tu carta, vimos las fotos, leimos aportes de «Tiempo de Hablar», y planeamos el 
viaje a Cartagena de Indias para participar en el Encuentro Nacional de Sacerdotes Casa­
dos, a fin de crear la Federación Colombiana de Sacerdotes Casados. Nuestro grupo pien­
sa llevar a Cartagena una propuesta de cósmica a través de la situación del sacerdote ca­
sado. Qué bueno tener la oportunidad de que nuestro expositor Hugo Ramírez pueda 
expresarla en algún campito del Congreso Internacional, ya que será él y su esposa quie­
nes irán por nosotros a este evento y además es un gran expositor que mueve masas en 
nuestro medio. A las 11,30 AM llegó el Señor Arzobispo, nos presentamos todos, compar­
timos criterios con mucho respeto y se ofreció para diligenciar las dispensas de algunos que 
aún no las tienen. Luego nos celebró la Eucaristía y por último nos fuimos a almorzar con 
él al restaurante donde estuvimos con ustedes, ¿recuerdas? «sipamá Juana» (así se lla­
ma). Por último, nos quedamos allí algunos para dar respuesta a «tus pistas» y recogimos 
de todos el cuestionario del que estamos enviando las respuestas.

Nosotros lamentablemente no prodemos asistir a tan magnífico evento, ya que la si­
tuación económica no nos lo permite, pero de corazón estamos con todos.

Bueno, querido amigo, te deseamos muchos éxitos en unión de tu querida familia y de 
todos los compañeros de lucha.

Abrazos, saludos,
Mario Moreno 

Gloria Stella Palacios
Medellín, 2 de marzo de 1993

Julio con el grupo de Medellín
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QUITO, CARTA ABIERTA

«Mh l cristiano puede tener el deber de testimo­
niar frente al Estado —(¿Yfrente a la Iglesia no?pregunto)—  con 
una crítica valiente: oponerse a las autoridades puede ser moralmen­
te justificado».

NUEVO CATECISMO

21 de septiembre de 1992

Queridos «Hermanos» de Ecuador y del Mundo: Salud.

De entrada evoco los Salmos 70 y 136.
Me acojo al amparo de la reciente Carta de Indicción para el nuevo Capítulo General 

(de los Hermanos Maristas). Sin ella no podría hacer lo que voy a hacer. Élla me da la LI­
BERTAD.

Ruego a todos, y especialmente al Superior Provincial, que antes de tomar cualquier 
medida respecto a mí, cualquiera que lo quiera lo piense dos veces, porque soy Marista y, 
mientras lo sea, tengo derecho a intervenir en todo lo Marista de especial gravedad y enti­
dad, como es un Capítulo General. En sus insondables designios plugo a Dios darme al­
guna luz. (Ha 3,19) (S. 118, 81) (S. 70).

Si un día dejo «legalmente» de ser Marista —de corazón siempre lo seré— entonces 
no tendré el derecho que hoy exhibo y del cual hago uso. Al profetismo no se le puede po­
ner mordaza; ni en el A.T. ni en el Nuevo. Esto lo debía saber Roma y cuantos sin discer­
nimiento la siguen a ciegas. Así lo reconocía cierto documento de la CLAR que motivó la 
intervención de Roma sobre dicho estamento y su total reemplazo. El PODER... puede; To­
dos lo tenemos experimentado; pero no siempre el Poder es profeta.

«Audacia y Esperanza» (Consigna para nuestro C.G.)

Ambas se mueven; y no menos la una que la otra.
En mi vida todo ha sido difícil; por eso que, en medio de la gran dificultad en que me en­

cuentro (llevo muchos días sin ver el sol...) me revisto de AUDACIA y de ESPERANZA; de 
las dos; para deciros una vez más mi alma y mi fe.

Sé que a algunos no les caerá bien lo que hago; pero no es eso lo determinante de mi 
obrar. Nunca lo fue; sino el ser fiel a lo que Dios quiera de mí.

Difícil cosa saber esto con claridad; pero cuando a uno los ruiseñores le cantan dentro 
del pecho tiene que decir que les oye... Y no estoy loco, mal que a alguno le pese. Muchas 
veces la magnitud de la cosa me asusta; no creáis que no lo veo; pero «para Dios nada es 
imposible»... A pesar del «imposible», hay que hacerlo. El dirá el futuro. Desde luego todos 
siguen libres de pensar como quieran. Soy un Hermano Marista y, como tal, quiero deciros 
lo que creo es mi deber en esta coyuntura histórica, que estimo superhistórica. (Ver NOTA, 
al final).

— 37 —



Sabéis muchos mi postura radical: NO CREO EN EL SACERDOCIO «ESPECIAL», o 
lo que es lo mismo: CREO QUE EL SACERDOCIO QUE TENEMOS EN LA IGLESIA CA­
TOLICA ES UN ERROR, INVENTO HUMANO, POR ERROR DE INTERPRETACION DE 
LA FE. Las personas que lo encaman pueden seguir siendo mis amigos; pero aborrezco de 
corazón la falsa doctrina que encaman, la falsa y alienante estructura sacerdotal clericalis- 
ta que vertebra a nuestra Iglesia Católica. Por falsa, alienante y causa del malestar y sub- 
desarrollo de todo el Pueblo CRISTIANO, y de nosotros, «Hermanos» Maristas. Es ésa la 
gran desgracia de la Iglesia (S. 52 Vg.): «Devoran a mi Pueblo como pan...» Ver también 
(Vg) S. 93,5 y Mal. 3,9:.... «porque me estáis robando la nación toda entera».

Siglos de error han causado evasión y agnosticismo general. Dicho error ha sido cau­
sa radical de la división de los Cristianos y sigue siendo hoy el impedimento fundamental 
para la UNIDAD, sencillamente imposible mientras la Iglesia Católica cargue ese error. To­
dos los males nos vinieron con ese sacerdocio adulterino y mongólico que le nació a la Igle­
sia allá por el s. III. A los mejores padres les puede nacer un hijo mongólico.

Antes NO HABIA TAL, y en cambio tuvimos una Iglesia que enamoraba a los hombres 
quinceañera; como la quiere Cristo; sin arruga. Hoy...

Pero allá por el s. III se levantó el ídolo en la llanura de Senaar... «Aspectus ejus terri- 
bilis» «Cabeza de oro pecho de plata vientre de bronce piernas de hierro y pies de barro» 
Creación humana; no de Cristo. (Tenemos que abandonar el cuento de todos los Jueves 
Santo... no resiste la verdad) La fantasiosa estatua de Nabuco tiene que caer y desmoro­
narse. Tiene los pies de barro.

Lógicamente en la Iglesia se ha creado una «mística sacerdotal»... una «teología sa­
cerdotal» —verdaderos juegos florales al ídolo— que ha hecho que muchas vidas hayan 
asumido el error y lo hayan vivido con ilusión... Es el caso más prístino de «alienación» pues 
han dado la vida, y han sacrificado lo mejor de este mundo por encamar ese error que ellos 
juzgaron ser la más linda verdad.

Pero el mundo de hoy no tiene ya lugar para ellos. En el mundo de hoy no queda ya lu­
gar para tales «sacerdotes». (Totalmente otra cosa es la Vida Religiosa. De ella no hablo 
aquí). El mundo moderno se fue por su camino, humanísimo... y la Iglesia que insiste en 
adorar al ídolo se ha quedado en «of»... fuera de su órbita natural; en órbita errada e inútil.

Así veíamos hace poco, errático e inútil, el satélite destinado a difundir al mundo la FIES­
TA de Las Olimpiadas. Menos mal que los técnicos de la NASA lograron relanzarlo a su ór­
bita, y sirvió a plenitud para su misión. Idéntica situación la de nuestra Iglesia. Desde hace 
siglos gira en órbita errática, y es inútil para el mundo. El «kairós» que estamos viviendo 
nos dice que la técnica de Dios le va a poner a la Iglesia en su órbitra correcta, y desde ahí 
volverá a enamorar a los hombres... servirá para transmitir LA FIESTA al mundo...LA PAS­
CUA. LA SALVACION.

Jesús de Nazaret, viviendo como vivió, dio valor a toda vida humana; igual de mujer que 
de varón. Fue todo menos «sacerdote», (vivió como uno de tantos) y sin embargo su vida 
fue lo máximo a los ojos de Dios; fue el máximo culto a Dios; fue el único Sumo Sacerdote 
(Hebreos) y, desde El, por El y en El lo somos TODOS (Ex. 19, la Pe. 2; Is. 61; Ap. 5, 20) 
Lo sabéis y repetís todos en el rezo del Oficio. NO HEMOS ENTENDIDO LA GRAN RE­
VOLUCION DE CRISTO. Vino por donde no le esperábamos. La Iglesia ha cometido el mis­
mo error que el judaismo... se les metió en casa por donde no le esperaban y... NO LE RE­
CONOCEN.

Buenos, lo hemos olvidado. Los primeros CRISTIANOS sí le reconocieron:
«Nosotros, los CRISTIANOS, somos la raza de los nuevos sumos sacerdotes de Dios»
(«Diálogo con Tritón», San Justino)»
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Este espíritu reunía a los «cristianos» el «día del Señor», no todos los días; pero cuan­
do se inventó el sacerdocio «ESPECIAL» (algo así como una «gasolina especial») empe­
zó la alienación, empezó la proliferación de misas y empezó la laicización del Pueblo CRIS­
TIANO. Desde entonces todo está estupendamente mal. La alienación de las mentes 
prosperó y dominó en la Edad Media, pero hoy la Iglesia tiene que cazar a lazo a los hom­
bres y ni por esas.

Me duelen las heridas de la Iglesia. Me duelen sus vergüenzas pero es favor que la ha­
cen, en España, en Italia y otros lugares. Tal vez reflexione.

Mientras, (no se escandalicen mis lectores) «Dios se ríe». Lleva 18 siglos de diverti- 
mento, viendo al mundo, viendo a la Iglesia convertida en un circo de payasos, y espera 
que despertemos. Puede verse: Is. 42,14; 49,16; 54,8.

Creo que ya mismo despertamos. Se ven síntomas. Parece que amanece: el celibato 
«protestado» de los sacerdotes. (Hay unos cien mil casados que quieren volver a trabajar 
por la Iglesia como DIRIGENTES o «pastores» de Comunidades, pero casados; tranquila­
mente casados (Nihil obstat) como fueron los DIRIGENTES O PASTORES DE LAS PRI­
MERAS COMUNIDADES CRISTIANAS EN LOS DOS PRIMEROS SIGLOS). La inicua mar- 
ginación de la mujer en la Iglesia por culpa de ese sacerdocio inventado, hechura humana 
estilo A.T. al estilo de las antiguas culturas de la paganía, hoy no se soporta ya. No sopor­
tamos ya la marginacjón y opresión de la mujer, EN NADA INFERIOR AL VARON. Desde 
aquí pido para ELLA «luz verde» en la Iglesia. ¿O no es persona humana cabal como el va­
rón? Ni soportamos la alienación universal, de la que una buena parte del mundo pensan­
te se ha liberado. Todos síntomas de que amanece, síntomas de que el error llega a su fin. 
El circo insiste pero alguien caerá del caballo. Tiene que ser así; DE LO CONTRARIO NO 
HAY COMO.

No sé cómo, pero Dios va a actuar. Recientemente hemos visto cambios sorprenden­
tes, inesperados. Así, como de una ideología alienante, dios va a liberar a su Iglesia de esa 
otra camisa de fuerza alienante. Perdón: Hemos sido los mayores vendedores de droga en 
la Humanidad. Todo se salva por el amor de cada uno, pero hemos alienado al mundo.

Hoy hay que desalienar al hombre, hay que desaliefiar a los Hermanos Maristas que 
hemos sufrido la opresión de la alienación y el subdesarrollo subsiguiente.

Cuando esto digo, pienso en nuestro Fundador, tan profeta ya en su tiempo, que nos 
quiso «HERMANOS». Qué fabuloso, nos libró del abismo. Creo que la presencia tan es­
pecial de la Virgen en su vida —él la orquídea; ELLA la rama— le fue la garantía. Y hoy, a 
nuestro Fundador — «hermanos entre hermanos»— le llamamos PROFETA. Recuerdo el 
musical «HERMANOS», de «Catarsis».

Mañana seremos lo que de verdad somos: PASTORES Y PROFETAS, EVANGELIS­
TAS DE DIOS ANUNCIADORES DE LA BUENA NOTICIA DE DIOS, PASTORES AUTO­
NOMOS Y PLENOS DE LA IGLESIA, QUE NO NECESITAMOS DE NADIE QUE NOS SU­
PLANTE. Supongo se me entiende. Pastores de «corderos» y de «ovejas», de niños, de 
«adolescentes» (qué grande y difícil es esto) y de «adultos» también. TODA TEOLOGIA 
QUE PONGA CORTAPISAS A NUESTRA PLENITUD ES ERRONEA; como TODA TEO­
LOGICA QUE LIMITE EL CAMPO DE ACCION DE LA MUJER EN LA IGLESIA ES ERRO­
NEA, ES CLERICALISTA, ES MACHISTA Y ANTICRISTIANA.

Así pues, viene nuestro nuevo Capítulo General. Tal vez antes haya Dios provocado el 
terremoto de diez grados en la escala de Ricter, que derribe todas las construcciones y al­
tas torres dei clericalismo de 18 siglos. Es mi ferviente deseo. (Jer. 14,17-21; S. 73; S. 79) 
Será algo así como la Resurrección Universal.
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Despierta, hermano, que amanece

Es mi grito el del gran MI DEROS, en su cuadro de la Resurrección Universal.
Podéis verlo, Hermanos de Ecuador, en la casa de retiro de S. Agustín, de Machachi.

En el próximo Capítulo General tendremos ocasión de replantear la vida y vocación del 
Hermano Marista (Mt. 23,8 y 9). Será como hacer correr ríos y acequias por tierras yermas. 
«Nuestros huesos florecerán como un prado» (Is. 66,16). No nos extinguiremos. (Ni noso­
tros ni tantas Congregaciones que van camino de la extinción.) En Ecuador, después de 35 
años, somos 42; y fuimos, y teníamos que ser «Signos de los tiempos». «Nadie echa el Vi­
no Nuevo en cueros viejos» (Le. 5,37) El mismo evangelista nos dice en otra parte: «Si sa­
béis juzgar del aspecto de la tierra y del cielo, ¿COMO NO SABEIS JUZGAR EL TIEMPO 
PRESENTE?» (Le 12, 56)

«Audacia y Esperanza»

Nuestro H. Charles es profeta. Lo vemos en sus Circulares. El viene echando carpeta 
asfáltica tras algún tractor que rompe la montaña.

(Dear Brother, hel me. Don’t thrw me to the garbage.
I want to hel you and all the Marist Brothers.)

Ya sabéis que sólo el error rechazo, LO MARISTA ES LO MIO, y aunque la tormenta 
dura más de catorce días, llegaremos a tierra. Que se pierda el barco, pero ninguno de no­
sotros. Recuerdo «el Acordaos en la nieve ». Me veo en situación similar, y el clamor de 
Marcelino a la Virgen es el mío en la noche oscura y adversa en que me encuentro.

¿Y la Iglesia?
La Iglesia sólo tiene que dejar la camisa (el error) como las culebras en los espinos, (la 

historia) y seguir.
Sí; todo será de otra manera. (Jer. 31,3). Hemos inventado y dogmatizado lo inimaginable. 
TENEMOS QUE DEJAR PERDERSE EN EL VACIO MUCHAS COSAS.

Estamos «atrapados» («trap» trampa)
El Vat. II marcó una dirección, pero no Dios.
El panorama mundial es desolador; PERO CUANDO DIOS NO TENGA MUNDO, NO 

LO TENDRE, YO. DIOS SALVE A LA IGLESIA.
Hno. Joaquín Liébana Calle

Nota: Para quienes me son lejanos y pueden extrañar que así, sin contar con ellos, se les 
siente en la plaza de toros, les reclamaré su atención con las clásicas banderillas: La 
cosa está en vivir en la frontera (de Dios). Andando por ahí, alguna vez se pasa del 
otro lado y se descubre el juego, esto que digo es muy grave, lo sé, pero es clave. 
En última instancia, ya saben: me sacan de las murallas y me apedrean.

Joaquín liébana
(Quito)

Nota de la Redacción: Publicamos esta «Carta Abierta» —expresión viva y vivida 
ardientemente por su autor— que transmite fuerza, ayuda a reflexionar y plantea 
debate.
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SUSCRIPCION A  «TIEMPO DE HABLAR»

Nombre ...........................................................................................................Teléfono.

Dirección: C/. ............................................................................................núm............

Población ..................................................................................................... D .P . ..........

Queridos amigos de MO-CE-OP:

Adjunto os envío la orden al Banco/Caja con mi autorización para que paséis la suscrip­

ción anual a «Tiempo de Hablar» por un importe ( 1 ) .................................................................................

............................................................................................................................. pesetas y hasta nueva orden..

Saludos.

F irm ado .................................................................................................

ATENCION: Enviad cumplimentados ambos escritos a  MO-CE-OP. Apartado 39003. Ma- 

drid-28020.

(1) Suscripción ord inaria ............................................  2.000 ptas.
Suscripción de ap o y o ............................................  2.500 ptas.
Bono de apoyo general a M O -C E-O P......................  6.000 ptas.

Banco/Caja_____________________________________________ Agencia/Sucur.

Dirección Banco/Caja: C/._________________________________Núm.

Población

Cta. Cte./Libr. Aho.: C/

Titular

Fecha

Muy Sres. míos:
Les ruego atiendan hasta nueva orden, con cargo a la cuenta de referencia, el recibo de suscripción anual a la revista

«Tiempo de Hablar» (MO-CE-OP), a nombre d e ..................................................................................................................................
y por un importe d e ....................................................................................................................................................................... pesetas.

Atentamente,

Fdo.
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